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2 BASES para el largo plazo

Reconocemos en primer 
lugar el valor de la demo-
cracia entendida como 
gestión participativa del 
Estado, a través de órga-
nos específicos de repre-
sentación y control, al 
servicio del bien común.

Una democracia que más 
allá de sus reglas, tenga 
un alma constituida por 
valores fundamentales 
de respeto a los derechos 
humanos, pluralismo y 
tolerancia, enmarcados 
dentro de nuestras tradi-
ciones históricas ligadas 
a Occidente.

Estimamos una noción 
equilibrada del Estado, 
que subraye su valor y ne-
cesidad pero que no ten-
ga ninguna pretensión 

de la Fundación Norte y Sur

totalitaria o socializan-
te, un Estado concebido 
como servicio de síntesis, 
de protección y orienta-
ción de la sociedad civil 
pero no de su reemplazo o 
avasallamiento. Un Estado 
que estimule la iniciati-
va privada y el mercado, 
mantenga la estabilidad 
monetaria, proteja al 
trabajador y a los más 
débiles de la prepotencia 
o indiferencia de los fuer-
tes, que estimule la com-
petencia, la apertura y la 
desregulación económica, 
que reconozca nuestra 
tradición, manteniendo el 
equilibrio regional y la 
integridad territorial.

Estado de derecho y al 
mismo tiempo Estado so-
cial, que ofrezca todas las 

Principios

I. garantías jurídicas de 
una convivencia ordena-
da, que brinde un marco 
de igualdad de oportuni-
dades, priorizando la ele-
vación humana a través 
de la educación integral, 
el acceso a vivienda y la 
protección del ambiente.

Procuramos, en síntesis, 
un orden articulado que 
se realice en la socie-
dad civil con el respeto 
a la autonomía de los 
grupos económicos, so-
ciales, políticos y cultu-
rales comenzando por la 
familia y con la protec-
ción y el estímulo del 
Estado.

II.

III.

IV.

V.
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del Director
carta

La revista Bases para el Largo Plazo busca abordar los temas que se discu-
ten en la actualidad, pero con una óptica de largo plazo a fin de presentar 
una visión superadora de la discusión coyuntural.

En nuestra sexta publicación tenemos, para este año electoral en Argentina, 
un interesante debate político sobre la democracia y el sistema de partidos 
políticos. Manuel Mora y Araujo trata el tema para la democracia argentina y 
Sebastián Marcilese para la de Estados Unidos. Las diferencias son muchas, 
porque la historia democrática de ambos países es muy distinta, pero sobre 
todo por las reglas del juego que se aplican en cada país generan incentivos 
que llevan a resultados divergentes: bipartidismo exacerbado y crisis de los 
partidos políticos. 

También tenemos aportes muy interesantes desde la visión económica. Mar-
ta Barros y Ezequiel de Freijo tratan el tema de la competitividad, el comer-
cio exterior, la relación con un mundo económico que presenta desafíos y 
algunas oportunidades perdidas. En ambos casos se presentan ideas para 
mejorar la inserción de nuestras exportaciones en un mundo que demanda 
crecientemente nuestros productos.

Fabio Quetglas nos deja algunas reflexiones sobre el desafío de las ciudades 
y particularmente aplicado a la Ciudad de Buenos Aires. Analiza la impor-
tancia económica de las ciudades con una aproximación de lo que se da en 
llamar la mesoeconomía o economía del territorio.

Francisco Tosi hace un aporte para el análisis de la problemática empresa-
ria. Se trata de una interesante visión metodológica para analizar la crisis 
empresaria. 

Finalmente, Carolina Stanley nos aporta su experiencia en temas sociales. 
Su artículo hace base en las respuestas dadas a esta problemática desde la 
Ciudad de Buenos Aires, pero que pueden ser extrapoladas a otras grandes 
ciudades.

Es cierto que la coyuntura electoral parece quedarse con toda la atención 
este año, pero con más razón tenemos que poner perspectiva para analizar lo 
que nos pasa más allá de esa coyuntura y plantrear propuestas superadoras. 
Esperamos continuar contribuyendo en este sentido. 

Francisco Gismondi
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La democracia 
representativa 

en la Argentina
Una reflexión

por Manuel Mora y Araujo

La vida política en las democracias 
modernas se desarrolló alrededor 
de dos ejes centrales: la represen-
tación democrática y la repre-
sentación de intereses e ideas. La 
representación democrática está 
siempre institucionalizada de algu-
na manera: esencialmente, se insti-
tuye el voto secreto -que construye 
la representación sobre una base 
geográfica- y la existencia de uno 
o más cuerpos parlamentarios con 
participación de minorías. La re-
presentación de intereses e ideas no 
está casi nunca institucionalizada; 
a veces ha sido llamada “represen-
tación no democrática”, no porque 
sea, o deba ser, antidemocrática, 
sino precisamente por su carácter 
no institucional. 

Los factores más comúnmente aso-
ciados a este concepto son los mi-
litares -típicamente, el único sector 
en las sociedades que detenta la 
capacidad legítima de disponer de 
armas de fuego-, los intereses sec-
toriales, como los sindicatos -que 
a menudo están sujetos a algunas 
regulaciones- y los intereses empre-
sarios -en general mucho menos 
regulados, aunque en algunos lu-
gares se han establecido reglas para, 
por ejemplo, el ejercicio del “lobb-
ying” ante los poderes públicos-. A 
menudo suele incluirse en esta lista 
a los medios de prensa, que son por 
un lado empresas comerciales y por 
otro lado un recurso de enorme ca-
pacidad de influencia -por lo cual 
también habitualmente están so-
metidos a regulaciones-. Un factor 
no siempre bien conceptualizado, 
pero que en ocasiones desequilibra 
fuertemente el sistema, es la masa 
de la población que eventualmente 
se moviliza, se vuelca a las calles y 
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La política se nutre de todo eso. 
También lo procesa. Es parte del 
complejo conjunto de ingre-
dientes que construyen y 
hacen efectiva la repre-
sentación de las partes 
de la comunidad en 
las decisiones colec-
tivas. En la imagen 
idealizada de la po-
lítica que tiene vi-
gencia en muchos 
lugares desde hace 
por lo menos un si-
glo, suele pensarse 
que las ideas constitu-
yen un motivo suficiente 
para que haya personas que 
se ocupen de la política; o, en 
todo caso, un motivo necesario. En 
los hechos, por atractiva que esa 
imagen resulte, ello no es necesa-
rio: a muchas personas les basta y 
sobra con sus ambiciones persona-
les y con la motivación de alcanzar 
y ejercer algún poder; tampoco es 
suficiente: parece obvio que el ejer-
cicio de la política, por mucho que 
esté inspirado en ideas e ideales, re-
quiere también capacidad táctica, 
instinto de maniobra, habilidades 
que no cualquiera tiene y que no se 
derivan automáticamente de nin-
gún conjunto de ideas1.

Los sistemas políticos democráti-
cos alcanzan equilibrios relativa-
mente estables cuando son capaces 
de procesar esos distintos ingre-
dientes de la representación a tra-
vés de un balance entre las reglas 
institucionales, la cultura política 
y los hábitos y prácticas predomi-
nantes en las distintas esferas de la 
actividad política y gubernamental. 
En algunos lugares el equilibrio se 
sostiene en sistemas federales con 

partes integradas pero grados altos 
de autonomía; en otros, se alcanza 
en sistemas centralizados. La elec-
ción de los representantes puede 
realizarse bajo una diversidad gran-
de de criterios: lista completa, lista 
incompleta, elección uni o binomi-
nal, fórmulas mixtas.  Hay sistemas 
de partidos con fuerte tendencia a 
la polarización y otros con tenden-
cia a la dispersión. No existen fór-
mulas únicas ni recetas mecánicas: 
las sociedades exploran caminos, 
los experimentan y van seleccio-
nando. Y, por cierto, a veces funcio-
nan mejor, a veces peor; de eso se 
trata el equilibrio del sistema.

Estas breves reflexiones me sirven 
para proponer un marco analítico 
para entender el caso argentino, 
que es bastante atípico por las di-
ficultades que experimenta nuestro 
país desde hace muchas décadas 
para darse un sistema de represen-

Los sistemas políticos 
sostenidos en 

principios populistas 
adolecen de una 

esencial inestabilidad; 
son, por lo tanto, casi 

siempre potencialmente 
conflictivos.

hace valer su número -o algún atri-
buto moral particular- y reclama 
representación directa. 

Todo esto está tan generalizado en 
el mundo que raramente se lo so-
mete a discusión: se da por sentado 
que los votantes eligen a sus repre-
sentantes legítimos sobre la base de 
su lugar de residencia, aunque en 
el mundo actual la dimensión geo-
gráfica pierde rápidamente relevan-
cia. Raramente se plantea elegirlos 
sobre la base de las profesiones o 
las ocupaciones (de hecho, plantear 
esa posibilidad es rápidamente aso-
ciado al “corporativismo fascista”) 
o sobre la base de ideas (como sí es 
el caso, extremo, de los regímenes 
de gobierno de partido único, don-
de solo un paquete de ideas puede 
estar representado).

En las democracias representati-
vas las ideas campean detrás de esa 
complejidad. Aparecen como un 
halo intangible que inspira propó-
sitos colectivos y demarca criterios 
para que las comunidades huma-
nas puedan pensarse a sí misma, 
elaboren diagnósticos de sus pro-
blemas y avizoren futuros posibles 
o deseables. 

Por cierto, hay otros enfoques alter-
nativos de la democracia. Uno muy 
conocido es el  enfoque llamado 
populista, en el que una parte de 
la población, el “pueblo”, por atri-
butos reales o imaginarios es con-
siderada superior al ejercicio de la 
representación institucional. Los 
sistemas políticos sostenidos en 
principios populistas adolecen de 
una esencial inestabilidad; son, por 
lo tanto, casi siempre potencial-
mente conflictivos.
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tación institucional y para acotar 
consensuadamente a los factores 

de representación no institu-
cional. 

Los factores 
de poder no 
institucionales

La inestabilidad 
política argentina 
se manifiesta his-
tóricamente en los 

dos planos: no he-
mos logrado darnos 

un sistema electoral 
capaz de satisfacer las 

expectativas de represen-
tación democrática de la po-

blación; además,  sufrimos una 
permanente tensión entre algunos 
factores no institucionales y el or-
den institucional. 

En este plano, un problema do-
minante fue la vocación interven-
cionista de las Fuerzas Armadas 
en la vida política del país. En los 
hechos, La Argentina vivió bajo un 
régimen militar desde 1930 hasta 
1983; pero lejos de definirse como 
dictaduras estables, los gobiernos 
militares argentinos fueron ellos 
mismos un factor de inestabilidad 
política, a menudo trasladaron a 
sus gobiernos los conflictos de in-
tereses y de ideas diseminados en la 
sociedad, y no resolvieron ninguno 
de los problemas que, una y otra 
vez, justificaban sus intervenciones. 

A partir de 1946, otro factor des-
equilibrante fueron los sindica-
tos, los cuales a través de distin-
tos mecanismos acumularon  un 
poder que excedió en mucho a su 
capacidad representativa directa y 

a sus funciones específicas. El po-
der empresario está presente con-
tinuamente en las construcciones 
mitológicas que se proponen a la 
sociedad -incluyendo la vigente en 
nuestros días, que remite a un “po-
der de la corporaciones” supuesta-
mente dominante-; en los hechos, 
hay pocas evidencias de una gran 
influencia de estos sectores y, más 
importante, la mayor parte de la 
población no lo percibe de esa ma-
nera y da poco crédito a esos mitos. 
En los estudios de opinión públi-
ca que se realizan continuamente 
desde 1983, todos los sectores pro-
ductivos -agropecuario, manufac-
turero y comercial- califican inequí-
vocamente como los “buenos de la 
película”;  el periodismo, también.

Los medios de prensa también son 
un factor abierto a controversias 
de distinto tipo. Es frecuente con-
siderarlos un factor de poder con 
influencia creciente -el “cuarto po-
der” se lo llama a veces-. Además, en 
el mundo está planteado un debate 
académico, intelectual y en alguna 
medida general, acerca de los gra-
dos efectivos de influencia que la 
prensa ejerce en la formación de 
la opinión pública. Argumentos e 
imágenes al respecto hay muchos; 
evidencias empíricas, pocas. 

Nuestra democracia electoral

En el plano electoral, la política 
argentina no logró generar un 
sistema de partidos competitivos 
y suficientemente flexibles para 
asegurar suficiente representación 
de la ciudadanía. En los orígenes, 
siempre existieron tensiones no 
resueltas entre el régimen federal, 
establecido por la Constitución, y 
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el gobierno central, que por defi-
nición está controlado por algún 
sector político. Cuando se adop-
tó el régimen electoral de la Ley 
Sáenz Peña, existían tres corrien-
tes políticas principales -el con-
servadorismo, el radicalismo y el 
socialismo- que potencialmente 
representaban a los principales 
sectores de la población; pero nun-
ca se alcanzó un equilibrio estable. 
Aun más, en los hechos una alta 
proporción de la población activa 
y ocupada, conformada por inmi-
grantes extranjeros que no se na-
cionalizaban y no votaban, quedó 
sin representación. Cuando a eso 
se agregaron los flujos de migra-
ción internos -en gran medida un 
subproducto del avance de la tec-
nificación del agro- el problema se 

agravó. El peronismo fue el emer-
gente de ese proceso. 

Con la aparición del peronismo, 
tanto el conservadorismo como 
el socialismo perdieron protago-
nismo político. De hecho, el pero-
nismo se nutrió de constituyen-
tes electorales de ambas fuerzas 
-conservadoras en las provincias, 
socialistas en las áreas urbanas-. 
El sistema político pareció tender 
entonces a una bipolaridad algo 
imperfecta entre peronismo y radi-
calismo, pero en los hechos ello no 
se desarrolló plenamente por dis-
tintas causas. El peronismo cultivó 
y mejoró su capacidad de comuni-
cación con los vastos sectores po-
bres de la Argentina -los cuales, por 
lo demás, crecieron enormemente 

con los años-, y en ese plano no fue 
nunca igualado.

Desde 1946 hasta ahora el peronis-
mo ha logrado un predominio elec-
toral que raramente se equipara. 
Haciendo gala de un pragmatismo 
del que las demás fuerzas carecen, 
el peronismo ha logrado una mez-
cla notable de capacidad de repre-
sentación a través del voto y de 
conjunción de una diversidad de 
intereses y de ideas, ofreciendo a la 
vez oportunidades de “carrera po-
lítica” a personas con aspiraciones 
de acceder a algún grado de poder a 
través de la vida política. Muchos lo 
critican, pero pocos lo emulan.

Sólo en dos ocasiones, en el plano 
de la política nacional, el peronismo 

La sociedad ‘despartidizada’: afiliados y simpatizantes a partidos políticos. 1984-2010
¿Está ud. afiliado o simpatiza con algún partido político?

Base: Ipsos-Mora y Araujo. Muestras de alcance nacional. Total entrevistados por medición: 1200 casos.



8 BASES para el largo plazo

pero este es un juicio fácilmente sos-
tenible a posteriori (de antemano, 

nadie sabe si lo que acaba sien-
do una estrategia exitosa lo 

será).

Mi conclusión es que 
si la Argentina busca 
realmente un siste-
ma político demo-
crático más estable, 
necesita producir 
dos cambios pro-

fundos. Por un lado, 
es preciso desarrollar 

una capacidad polí-
tica en la construcción 

de la oferta electoral de la 
que hoy carecen casi todas las 

fuerzas políticas. Por otro lado, 
necesita desarrollar consensos ins-
titucionales acerca de los factores 
de poder “no institucionales”, para 
facilitar su funcionamiento dentro 
-y no a expensas- del orden demo-
crático.

No es un problema menor que, al 
mismo tiempo y en otro plano, de-
bemos comprender los cambios en 
la infraestructura de la comunica-
ción social que están impactando 
muy fuertemente, y de manera real-
mente difícil de anticipar, en la cul-
tura política y la cultura en general. 
Nuestros dirigentes deberán ser, y 
sentirse, parte del mundo actual, 
y a la vez ser capaces de moverse y 
comunicarse en un medio social 
extremadamente heterogéneo en 
su cultura y en sus expectativas. Es-
tas son condiciones necesarias para 
que la actividad política alcance ni-
veles de calidad que hoy escasean, 
para reconectar a la población con 
la política y refundar las bases de la 
representatividad democrática.

Los partidos políticos

En el mundo que conocimos el nó-
dulo más básico de la vida política 
eran los partidos. Hoy están decli-
nando. Organizaciones multifun-
cionales, los partidos estaban llenos 
de defectos -por algo la ciudadanía 
fue alejándose de ellos-; pero gene-
raron una manera de ver y practicar 
la política que, en lo esencial, fun-
cionaba. Básicamente, en primer 
lugar los partidos proporcionaban 
un contexto adecuado para el sur-
gimiento y legitimación de diri-
gentes políticos. En segundo lugar, 
eran fuentes de consensos sociales 
que orientaban tanto a las personas 
dedicadas a la política como a los 
ciudadanos que votaban. En tercer 
lugar, eran canales de participación 
ciudadana. En cuarto lugar, eran 
aparatos de comunicación con una 
importante capacidad de actuar 
tanto en el plano de la comunica-
ción política entre las élites como 
en la comunicación masiva y tam-
bién en la comunicación territorial, 
persona a persona, en las bases de 
la sociedad. Ninguna organización 
ha podido cumplir esas funciones 
simultánea e integradamente; aun 
más, en verdad, casi todas están 
dejando de cumplirse, lo que por 
cierto contribuye a la pérdida de la 
capacidad de la actividad política 
de construir representación demo-
crática en nuestro tiempo.

El gráfico estadístico que cierra es-
tas líneas refleja la abrupta caída del 
involucramiento de la población en 
la vida partidaria. Entre 1984 y el 
presente, la proporción de personas 
que declaran estar afiliadas a algún 
partido se redujo de un 26 a un 7 
por ciento. Aun más dramática es 

En el plano electoral, 

la política argentina 

no logró generar un 

sistema de partidos 

competitivos y 

suficientemente flexibles 

para asegurar suficiente 

representación de la 

ciudadanía

fue derrotado electoralmente en for-
ma transparente: en 1983 y en 1999. 
En los dos casos, su derrota se pro-
dujo por un fenómeno contingente: 
los votos fueron fluyendo, en cada 
proceso electoral, hacia un candida-
to que en los hechos funcionó como 
un liderazgo espontáneo de todo el 
“no peronismo”. Si existe una fór-
mula para alcanzar ese resultado de 
manera estratégica, nadie la cono-
ce. En 1983 el triunfo de Alfonsín 
sobre Luder recién fue gestándose 
durante los últimos tres meses de 
campaña. En 1999, el triunfo de 
De la Rúa se definió en los últimos 
cuatro meses. En ninguno de esos 
casos los ganadores eran “favoritos” 
desde tempranamente. Mi opinión 
personal es que en ambos casos las 
campañas ganadoras se ajustaron a 
estrategias cuidadosamente diseña-
das, centradas en ejes de mensajes 
muy fuertes, elaborados, testeados y 
aplicados con alta profesionalidad; 
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1. Se atribuye a Lloyd George, haber dicho, 
en respuesta a una pregunta acerca de si 
él era un hombre de principios o un prag-
mático: “soy un hombre de principios. Mi 
primer principio es el pragmatismo”.

la disminución del número de per-
sonas que se sienten simpatizantes 
de algún partido -una noción muy 
propia de la cultura política argen-
tina, que hacía referencia a un vín-
culo de lealtad partidaria y no de 
pertenencia formal-; de ser el 48 por 
ciento del electorado hace tres déca-
das han pasado al 15 por ciento.

La tendencia que muestra el grá-
fico es suficientemente elocuente. 
La política, para los ciudadanos, se 
practica hoy frente al televisor, con 
un control remoto en la mano, u 
ocasionalmente saliendo a la calle 
a manifestar y protestar. Los diri-
gentes pueden legitimarse en las 
urnas, pero hasta que los votos son 
contados sus aspiraciones como 
candidatos y sus pretensiones de 

ser representante de algunos ciuda-
danos no están convalidadas más 
que por sus propios deseos. La co-
municación territorial ha pasado a 
ser un recurso privativo de quienes 
disponen del aparato del estado 
-nacional, provincial o municipal-. 
La política se va desplazando al 
terreno donde impera la lógica del 
espectáculo -que es esencialmente 
efímera-. La representación demo-
crática sigue empequeñeciéndose; 
los votantes en gran mayoría no 
se sienten representados, y no vo-
tan para hacerse representar sino 
para dar un testimonio circuns-
tancial de su estado de ánimo. Los 
otros factores de poder operan de 
acuerdo con su propia lógica. Los 
gobiernos a menudo no se ven a sí 
mismos como administradores del 

estado -que es de todos- y más bien 
se definen como una parte política 
que compite con otras partes. 

Es posible que el modelo de parti-
do político que el mundo heredó 
del siglo XIX se haya tornado en 
muchos sentidos obsoleto. Pero 
sin algo que los sustituya es difícil 
avizorar cómo las democracias re-
presentativas podrán adaptarse al 
mundo que viene y ser capaces de 
asegurar gobernabilidad en socie-
dades sumamente complejas.

Reconquista 458, 8º piso - (C1003ABJ) Buenos Aires
Tel: +54 (11) 4394-3993 - Fax +54 (11) 4393-3004e-mail: ojffiduciaria@ojf.com
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Ministra de Desarrollo Social de la 

Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Integralidad de la 
política pública 

como desafío:
La red de 

protección social

Por Carolina Stanley

En la Ciudad de Buenos Aires, el 
3,8% de los hogares se encuentran 
en situación de pobreza, es decir 
alrededor de 43 mil hogares viven 
con ingresos por debajo de línea de 
pobreza.

La problemática de la pobreza en 
la Ciudad de Buenos Aires es fun-
damentalmente una manifestación 
de la desigualdad social y produc-
to de la concentración del ingreso, 
coexistiendo altos niveles de rique-
za con pobreza. El 10% más rico de 
la población se lleva el 21,9% del in-
greso total generado en la Ciudad, 
mientras que en el extremo opuesto 
el 10% más pobre solo participa con 
el 3,6%. En consecuencia, no puede 
ser resuelta exclusivamente con po-
líticas de empleo: con el nivel sala-
rial promedio actual, incluso sería 
posible alcanzar una situación de 
pleno empleo con persistencia de 
pobreza.

De hecho, en la Ciudad, la pobre-
za se presenta como un conjunto 
heterogéneo. Por un lado, existe 
un núcleo duro de pobreza que 
mayormente reside en villas, asen-
tamientos, hoteles e inquilinatos 
concentrándose principalmente en 
la zona sur de la Ciudad. Por el otro 
lado, existen hogares que si bien 
sus ingresos están por debajo de la 
línea de pobreza poseen caracterís-
ticas estructurales similares a los 
hogares de clase media. La pobreza 
persistente supone un circuito di-
námico y circular mediante el cual 
se reproducen en el mediano y lar-
go plazo aspectos que dan lugar a 
su transmisión intergeneracional.

La problemática de la vivienda 
también es significativa en la Ciu-
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dad de Buenos Aires, debido tanto 
al elevado costo de las propiedades 
como al alto valor de los alquileres. 
Como es esperable, la condición de 
tenencia se encuentra asociada a la 
condición de vulnerabilidad de los 
hogares. La necesidad de pagar un 
alquiler para los hogares pobres 
profundiza su situación de esca-
sez de ingresos. De hecho, el 11% 
de los hogares (130 mil hogares) y 
el 13,3% de la población (376.062 
personas) reside en viviendas con 
déficit habitacional. En este con-
texto los grupos poblacionales que 
resultan más afectados en sus con-
diciones de vida son los hogares en 
situación de pobreza, los niños, los 
adolescentes y jóvenes y los adultos 
mayores.

La incidencia de la pobreza en la 
población de 18 años y menos al-
canza al 10,9% (65 mil niños, ni-
ñas y adolescentes). El fenómeno 
de  infantilización de la pobreza se 
encuentra vinculado con las carac-
terísticas demográficas de los hoga-
res pobres, en los que la presencia 
de menores es mayor que para el 
conjunto de la población. La pobla-
ción de 18 años y menos representa 
el 20,8% de la población de la Ciu-
dad de Buenos Aires (600.684 per-
sonas). Nacer en un hogar pobre 
significa tener menos posibilidades 
de supervivencia durante los pri-
meros años de vida, la posibilidad 
de un desarrollo deteriorado como 
efecto de una alimentación insufi-
ciente, un acceso más restringido a 
los servicios de salud, y una menor 
capacidad por parte de los adultos 
de hacer frente a los momentos en 
que los niños requieren de mayor 
atención. A su vez, el desarrollo de 
las potencialidades físicas y emo-

cionales de los niños se vincula 
necesariamente con la garantía del 
acceso a las instituciones dedicadas 
a la salud y a la educación, por lo 
que la desvinculación de estas insti-
tuciones refuerza la vulnerabilidad 
a la que éstos están expuestos. Asi-
mismo, es importante señalar que 
los niños en situación de pobreza 
representan el inicio de la desigual-
dad futura.

La educación ejerce una impor-
tante influencia en el nivel de vida 
de las personas, no sólo por su 
vinculación con la posterior inser-
ción laboral, sino también por sus 
consecuencias en ámbitos como la 
atención de la salud, el desarrollo 
de capital social y el fortalecimien-
to de los sistemas de participación 
política y social. Aún cuando en la 
Ciudad de Buenos Aires la cober-
tura de la escolaridad primaria sea 
casi universal, todavía persisten 
desigualdades en el acceso de los 
menores de 3 y 4 años al sistema es-
colar, que si bien no es obligatorio, 
es de vital importancia para apoyar 
a las familias en tareas de cuidado 
de los niños, compensar el déficit 
cultural y educativo en que trans-
curre la niñez de los más pobres e 
incorporar estructuras cognitivas 
de utilidad para el futuro ciclo es-
colar. En 2010, el 16,8% (aproxima-
damente 11 mil) de los chicos de 3 
y 4 años no asistía al jardín. Entre 
los niños pertenecientes a los hoga-
res del primer quintil de ingresos, 
este porcentaje ascendía al 31,5% 
mientras que todos los niños del 
quinto quintil en esta franja etaria 
se encontraban escolarizados. Es 
decir, casi la totalidad (el 91%) de 
los niños de 3 y 4 años que no se 
encontraban escolarizados pertene-

cen a hogares del primer quintil de 
ingresos.

En relación al acceso a los servicios 
de salud, fundamental durante la 
primera infancia, uno de cada cua-
tro 25,8%, (42.735) niños de hasta 
5 años que viven en la Ciudad de 
Buenos Aires no cuenta con ningún 
tipo de cobertura de salud ni de 
obras sociales (incluyendo PAMI), 
planes de emergencia, mutuales ni 
prepagas. En los niños pertenecien-
tes al primer quintil, más de la mi-
tad (56,6%,) no posee cobertura de 
obra social.

Frente a esta situación social es que 
se hace necesario entender la to-
tal complejidad de la pobreza, dar 
cuenta que es una situación que ex-
cede a la carencia de recursos mo-
netarios y comprenderla como un 
fenómeno multicausal. Limitar la 
conceptualización de la pobreza ex-
clusivamente a la carencia de ingre-
sos, llevaría a suponer que el creci-
miento de un país es suficiente para 
resolver el problema. Consiguiente-
mente, un enfoque restringido con-
cibe la pobreza como un fenómeno 
instantáneo cuando en realidad, es 
el resultado de procesos que van 
degradando las posibilidades que 
tienen las personas para construir e 
imaginar un proyecto de vida.

Desde este punto de vista, se deben 
implementar cambios en la mane-
ra en que se conciben y ejecutan las 
políticas sociales. Las visiones que 
se limitan a la entrega de mercan-
cías o transferencias de recursos 
monetarios desde una oficina pú-
blica no encuadran con el combate 
a la marginalidad.
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Hoy las problemáticas que atravie-
san las familias más vulnerables 
están caracterizadas por distintos 
fenómenos que, debido a su com-
plejidad, requieren un abordaje in-
tegral. Para superar la pobreza, la 
exclusión social y la inequidad se 
necesitan respuestas multidimen-
sionales. Y para poder lograr estos 
objetivos es condición sine qua non 
que todas las áreas del Gobierno y 
los distintos actores sociales traba-
jen de manera coordinada. Porque 
hoy, debemos asistir y pensar cada 
problemática desde una perspecti-
va más universal, integrada y com-
plementaria.

Desde el Estado, con nuestra oferta 
programática, buscamos dar res-
puesta a ésta complejidad. Quere-
mos garantizar el pleno ejercicio 
de los derechos sociales desde un 
enfoque integral que permita res-
ponder a las necesidades de los gru-

pos más vulnerables, considerando 
a la familia y al grupo conviviente 

como la unidad de interven-
ción de las políticas socia-

les. Este aspecto es clave 
en tanto es la familia 

quien cumple un rol 
fundamental para 
garantizar los dere-
chos de las perso-
nas y los cuidados 
de sus miembros; 
incluso, como la 

principal educado-
ra, resulta imprescin-

dible para el desarrollo 
del capital social.

Esto implica un cambio real 
de las políticas integrales, dando 
cuenta del enfoque de derechos 
ciudadanos a los que cualquier ser 
humano debe tener acceso, y dando 
cuenta de la obligatoriedad del Es-
tado en la intervención, aunque no 
como un actor único, sino traba-
jando de forma horizontal, aprove-
chando las sinergias, potenciando 
saberes y capacidades sociales.

En este sentido, desde el Gobierno 
de la Ciudad hemos incorporado 
un paradigma que parte del esta-
blecimiento de un piso básico al 
que se denomina “Red de Protec-
ción Social” cuyo objetivo es garan-
tizar un ingreso que permite nive-
les mínimos de calidad de vida para 
el desarrollo de las personas; posi-
bilita el acceso a servicios sociales y 
de promoción; y procura la univer-
salización del trabajo decente.

Así, la Red de Protección Social 
“En Todo Estás Vos” presentada 
el pasado mes articula y ejecuta 
mecanismos de intervenciones 

sociales con el fin de garantizar la 
plena realización de los derechos 
económicos, políticos y sociales de 
las personas. La misma tiene un ca-
rácter universal en la medida que 
busca garantizar a todos los miem-
bros de la sociedad la protección y 
los   beneficios fundamentales que 
aseguran su participación plena, 
complementándose con criterios 
de focalización en los casos que sea 
conveniente. La unidad de inter-
vención a la que se dirigen las Redes 
de Protección Social es la familia o 
grupo conviviente.   Supone ocu-
parse simultáneamente de quienes 
se encuentran en una situación de 
pobreza, quienes sin ser pobres, son 
vulnerables y demandan políticas 
de aseguramiento continuo, y quie-
nes evidencian una mayor capaci-
dad autónoma, pero que reconocen 
en la garantía de un piso mínimo 
de protección una base común para 
la ciudadanía social.

La Red abandona la lógica de be-
neficiarios unipersonales, avan-
zando sobre la concepción de 
“hogar”, contando de esta forma 
con un acercamiento integral 
hacia la totalidad del grupo con-
viviente que se encuentra en con-
diciones de vulnerabilidad. Se in-
tenta contar con la información 
de cada hogar que participa de 
algún programa del GCBA, al fin 
de unificar el registro de datos, 
permitiendo brindar un servicio 
a la comunidad más eficiente y 
completo, además de poder regis-
trar las condiciones sociales en las 
que los mismos se encuentran. La 
idea es acercar la gestión al ciuda-
dano, por medio de mecanismos 
más fáciles y rápidos de respues-
tas a sus demandas, además de un 

La pobreza persistente 

supone un circuito 

dinámico y circular 

mediante el cual se 

reproducen en el 

mediano y largo plazo 

aspectos que dan 

lugar a su transmisión 

intergeneracional.
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acercamiento físico por medio de 
los servicios zonales.

La Red de Protección Social, signi-
fica una modificación sustancial en 
la forma de hacer políticas sociales, 
combatiendo la pobreza desde una 
lógica integral, transparente y fácil 
para los beneficiarios. Trabaja so-
bre 4 ejes fundamentales, para que 
los vecinos de la Ciudad puedan vi-
vir cada vez mejor, con las necesida-
des básicas cubiertas:
1.	Piso mínimo de ingresos y pro-
gramas alimentarios: Establecer un 
piso mínimo de ingresos para to-
das aquellas familias en situación 
de vulnerabilidad social, por medio 
de los programas de transferencias 
monetarias con contraprestación 
en educación y salud (Ciudadanía 
Porteña, Ticket Social) y la red de 
Comedores Comunitarios.
2.	Salud: Asegurar la cobertura de 
salud de las familias por medio del 
programa Cobertura Porteña de Sa-
lud, destinado a todos los porteños 
que no poseen cobertura médica de 
obra social, mutual o prepaga. Esto 
incluye turnos telefónicos en hos-
pitales y medicamentos en farma-
cias. Además, brindamos asistencia 
social en adicciones a través de un 
abordaje integral e interdiscipli-
nario en la prevención y asistencia 
social en el consumo de sustancia 
psicoactivas.
3.	Vivienda: Facilitar el acceso a la vi-

vienda mediante el programa de cré-
ditos hipotecarios Primera Casa BA.
4.	Educación: Entendiendo que la 
educación es el motor de desarrollo 
de toda sociedad, acompañamos a 
los chicos en las distintas etapas de 
la educación formal, en actividades 
extracurriculares, y los ayudamos 
para que puedan retomar y comple-
tar tus estudios secundarios, tercia-
rios o universitarios. Entendiendo 
que los primeros años de vida son 
fundamentales para el desarrollo 
cognoscitivo, social y emocional, 
los Centros de Primera Infancia 
buscan diariamente garantizar la 
igualdad de oportunidades futuras 
a los niños nacidos en familias de 
vulnerabilidad social.

De esta forma, buscamos acercar 
a las personas que residen en la 
Ciudad de Buenos Aires la diver-
sidad de herramientas con las que 
cuenta el Estado, en función de los 
ejes mencionados, implementamos 
políticas públicas que abordan las 
distintas etapas de la vida, desde la 
primera infancia hasta la vejez. Po-
líticas que coordinadamente pro-
mueven el empoderamiento de los 
grupos vulnerables brindándoles 
herramientas que les permitan so-
lucionar sus problemas estructura-
les y vivir dignamente los distintos 
ciclos de la vida.
»» 0 a 12 años: Desde los primeros 

meses de vida trabajamos en la es-

timulación, nutrición y desarrollo 
saludable de los niñas y niños. En 
el momento en que el chico ingresa 
a la escuela, por medio de las becas 
alimentarias, promoviendo la al-
fabetización digital a través de la 
entrega de una computadora por 
alumno (Plan Sarmiento), y acer-
cándole el acceso a saberes como 
prácticas y experiencias culturales 
y deportivas relevantes para su for-
mación integral. También cuentan 
con la Red Comunitaria de Apoyo 
Escolar, los Centros de Actividades 
Infantiles y los Centros Infantiles.
»» 13 a 18 años: Cuando el adoles-

cente ingresa a la escuela secunda-
ria, ayudándoles a que puedan con-
tinuar sus estudios por medio del 
sistema de becas escolares, y acom-
pañándolos en la elección de un 
proyecto de vida a través del Progra-
ma Adolescencia. El programa bus-
ca promover la inclusión social y el 
pleno goce de derechos de los ado-
lescentes de 14 a 21 años de edad 
que se encuentren en situación de 
vulnerabilidad. Así, conjuntamen-
te con Organizaciones de la Socie-
dad Civil, generamos estrategias en 
el ámbito de la cultura, deportes, 
ciencia y tecnología y capacitación, 
tendientes a organizar y realizar 
actividades para los adolescentes 
que les permitan visualizar, enri-
quecer y potenciar sus proyectos 
de vida, fomentando especialmente 
su sostenimiento o reinserción en 
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el sistema educativo formal. Ade-
más, promovemos la continuidad o 
finalización de la escuela secunda-
ria a través del programa Alumnas 
Madres para que las jóvenes madres 
puedan terminar sus estudios.
»» 19 a 29 años: Acompañamos al 

joven en el momento del contacto 
con el mercado laboral a través de 
la Red de Empleo Joven, y lo ayu-
damos a que puedan terminar sus 
estudios secundarios, terciarios o 
universitarios por medio del pro-
grama Estudiar es Trabajar.
»» Adultos: Fomentamos que pue-

dan volver a estudiar por medio del 
programa “Familias a la Escuela”.
»» Mujeres: Trabajamos con toda 

la sociedad en la concientización y 
prevención de la violencia de géne-

ro, y en el empoderamiento de las 
mujeres a través de talleres, activi-
dades, etc.
»» Adultos Mayores: Acompañamos 

a los adultos mayores promoviendo 
la realización de nuevos proyectos y 
una vejez activa a través de talleres, 
capacitaciones y acercándoles las 
nuevas tecnologías por medio de 
las Postas Digitales.

Desde el Ministerio de Desarrollo 
Social consideramos a los progra-
mas de promoción social, como 
factor de quiebre del proceso de 
reproducción intergeneracional 
de la pobreza ya que mejoran las 
probabilidades de una posterior in-
serción satisfactoria en el mercado 
laboral; favorecen el desarrollo del 

capital social, facilitan el acceso a la 
atención de la salud, y contribuyen 
a una mejor participación en el ám-
bito público y social.

Así, trabajamos cada día en busca 
de un país más igualitario, con ma-
yor inclusión, con menores índices 
de pobreza, con mayor seguridad, 
más democrático, con menos nivel 
de confrontación, con más diálogo, 
con mayor respeto a las institucio-
nes, más solidario, con mayor com-
promiso social. Porque la Argen-
tina tiene un gran potencial pero 
sólo trabajando en pos de un mapa 
social distinto, podremos construir 
en una sociedad más justa, más de-
sarrollada y una democracia más 
sólida.
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Abogado (UBA)

Mg en Gestión de Ciudades (Univ. de Barcelona)

Mg en Desarrollo Local (Univ. Bologna)

El Reino de España lo reconoció con el Premio Quinto Centenario.

Ejerce la cátedra universitaria (UTN, UBA, UTDT) y asesora a 

Organizaciones de la Sociedad Civil y Estados.

La importancia 
económica de las 

Ciudades
Desde la historia 

al futuro

Por Fabio Quetglas

Existe un universo económico a 
ser explorado que es largamente 
relativizado (sobre todo) por lo ma-
croeconomistas; que cierta literatu-
ra ha dado en llamar meso-econo-
mía o “economía del territorio”. No 
nos referimos a la perspectiva me-
ramente descriptiva asimilable a la 
geografía económica. La economía 
del territorio es de algún modo un 
abordaje que no desplaza a otros, 
sino que puede enriquecer el análi-
sis; pero que va más allá de listar los 
activos territoriales. 

La comprensión intuitiva de que 
existen sinergias motivadas por la 
aglomeración, la reticulación, la 
densidad, la distancia, la especiali-
zación espacial, etc; no hacen más 
que estimular estudios de mayor 
especificidad. Sencillamente la “es-
pacialidad” y sus múltiples formas 
son una condición de posibilidad 
de ciertas actividades económicas y 
durante mucho tiempo hemos sos-
layado la relevancia del diseño y la 
dinámica urbana como soporte de 
la actividad económica.

En ese sentido, quizás los dos pri-
meros pasos consisten en com-
prender que, a) el territorio es una 
construcción socio-política y tec-
nológica (“heredamos la topografía 
pero construimos el territorio”), 
como queda claramente eviden-
ciado si por un momento pensa-
mos en los polders holandeses, la 
ciudad de Las Vegas, los kibutz en 
el desierto de Neguev, las terrazas 
escalonadas de los Incas o la recu-
peración de los bajos del valle del 
río Tenesee, por ejemplo; y b) que 
su heterogeneidad es condicionan-
te de modos de vida y por tanto 
imposible de ser pensado en clave 
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uniforme (crecientemente hay que 
reemplazar el termino “territorio” 
por “los territorios”).

Y desde hace miles de años la ocu-
pación humana del espacio fue 
adquiriendo una característica es-
pecífica: la vida colectiva, asociada 
y articulada en un volumen compa-
tible con el encuentro cotidiano y 
con la convivencialidad; que hemos 
dado en llamar “ciudad”.

Las estadísticas indican que dicha 
tendencia (la urbanización) está 
viviendo una etapa de especial ace-
leración; vamos rumbo al 60 % de 
urbanización (recientemente supe-
ramos el 50 %) a escala planetaria; 
aunque el caso argentino es espe-
cial porque es un país temprana-
mente urbanizado y con el 93 % de 
su población viviendo en ciudades 
(entre otras cosas resultado de su 
relevante productividad agraria 
que le permite producir grandes 
cantidades de producto con una 
baja tasa de ocupación de mano de 
obra de modo directo).

La vida urbana, tiene muchas expli-
caciones; pero desde la perspectiva 
económica, la misma se funda en 
las ventajas de la división inter-
na del trabajo en las sociedades, y 
sobre todo el valor añadido de la 
circulación de información que las 
ciudades (como entorno espacial 
específico) facilitan. No deja de ser 
sorprendente pensar desde hoy (en 
la denominada era de la informa-
ción) que hace 8000/10000 años 
el hombre constituyo un modo de 
vida cuya “ventaja comparativa” 
era la posibilidad de transmitir in-
formación de manera más rápida y 
económica 

Y por tanto, no es ocioso hablar de 
ciudades “más o menos” compe-
titivas; en tanto son soporte 
y explicación de múltiples 
actividades económicas, 
que pueden ser favore-
cidas o desalentadas, 
por políticas públi-
cas urbanas.

Desde el costo de la 
recolección de basu-
ra o las perdidas de 
tiempo por proble-
mas de tránsito, des-
de las dificultades para 
establecer un comercio 
hasta la disponibilidad de 
conexiones infraestructura-
les adecuadas; las ciudades son (y 
seguramente serán por bastante 
tiempo más) la explicación de mu-
chos resultados económicos.

En este punto es pertinente señalar 
que la competitividad de las Ciuda-
des ha tenido que ver con el rol fun-
cional que las mismas han jugado 
en distintos momentos de la evo-
lución económica. Por una cues-
tión de espacio, vamos a centrar 
ese análisis sólo en tres momentos 
estereotipados, para luego abrir la 
consideración sobre la actualidad.

La ciudad medieval (época de una 
economía agro-artesanal, de bajo 
comercio y primacía de la orienta-
ción de la producción a la subsis-
tencia), resultaba competitiva en 
tanto reuniese las condiciones de: 
1) buena ubicación geográfica en 
lo relativo a la accesibilidad inme-
diata de recursos naturales críticos 
(como el agua dulce), 2) seguridad 
(las guerras de proximidad eran 
la norma), 3) de salubridad (fren-

¿qué pueden hacer 

hoy nuestras 

ciudades para ser 

más competitivas?. Por 

ejemplo, ¿Qué puede 

hacer Buenos Aires 

para que en su producto 

crezcan las actividades 

innovadoras?
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te a la amenaza económica más 
grande que eran las pestes con 
afectación a humanos y animales), 
4) de autogobierno (en tanto las 
altas dificultades de un gobierno 
trans-territorial), y 5) de sistemas 
de transferencia del conocimiento 
artesanal (por ej. el taller como es-
pacio semi público y relativamente 
reglado).

Ahora bien, producida la revo-
lución industrial; los factores de 
competitividad de las ciudades 
cambiaron, y a los pre-existentes 
se añadieron otros con mayor re-
levancia. Así se constituyeron en 
fuentes de competitividad: 1) la ca-
lidad de la gestión del espacio (zo-
ning bien resuelto) y sus derivadas 
un sistema de transporte adecuado 
para acercar a los trabajadores a sus 
puestos de trabajo y la expansión 
de las redes de servicio permitien-
do la expansión urbana en base a 
la inversión pública y con criterio 

de aprovechamiento colectivo, 2) 
la provisión al sistema económico 
de abundantes recursos humanos 
calificados para las nuevas tareas 
(alfabetización masiva; que a dife-
rencia del taller implica no que “al-
gunos pocos sepan mucho”, sino 
que “todos sepan lo suficiente”), 3)
Un sistema institucional destinado 
a mediar en las nuevas tensiones 
capital- trabajo, 4) La creación de 
espacios de gobierno o coordina-
ción  metropolitano, que eviten el 
colapso urbano.

Pero, la “centralidad industrial” en 
la economía está en claro declive y 
corresponde preguntarse sobre los 
factores de competitividad de las 
Ciudades en la sociedad-red o en la 
economía informacional: Al menos 
5 factores deben analizarse, confor-
me los datos empíricos que en estos 
últimos 20 años se vienen recogien-
do:  1) Eficiencia urbano-regional 
– o sea la existencia de un soporte 
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infraestructural, bien diseñado y de 
avanzada aún más allá del entor-
no metropolitano, 2) articulación 
producción-conocimiento (institu-
ciones que garanticen el I+D pro-
yectando los esfuerzos de investi-
gación a toda la matriz económica 
y evitando el efecto parasito en la 
inversión pública en la materia), 3) 
condiciones de  sostenibilidad am-
biental y eficiencia energética , 4 ) 
permeabilidad cultural como refe-
rencia no censora a las actividades 
innovadoras; y en especial acepta-
ción de modos de vida diferencia-
dos y promoción de la libre circula-
ción de información y vocación por 
la ampliación del acceso a la misma 
a todos los ciudadanos,  y 5) dispo-
ner de un programa de alto consen-
so social de visibilidad territorial.

La competitividad urbana no es 
idéntica a sí misma en todo tiempo 
y ahora mismo están en cuestión 
criterios que hasta hace muy poco 
eran indiscutibles. 

Una Buena pregunta en este punto, 
es ¿qué pueden hacer hoy nuestras 
ciudades para ser más competi-
tivas?. Por ejemplo, ¿Qué puede 
hacer Buenos Aires para que en su 
producto crezcan las actividades 
innovadoras? ¿Y qué puede hacer 
para que en su economía actual se 
produzcan incorporaciones tec-
nológicas, adaptaciones y desarro-
llo de procesos que las hagan más 
competitivas y le permitan generar 
mejores empleos?

En primer lugar tomar este tema. 
Las transformaciones post-indus-
triales llevan más de treinta años y 
la Ciudad no ha hecho nada para 
facilitar los procesos descriptos (la 

operación inmobiliaria denomina-
da Polo Tecnológico, no cuenta).

Y no lo hace por tres motivos: a) 
Hay quienes creen que de esos te-
mas se “encarga el mercado”, b) 
Hay quienes creen que las promo-
ciones se limitan a bajar tasas de 
interés o entregar subsidios, c) Hay 
una mayoría que no ve relevancia a 
como se conforme el producto eco-
nómico.

Sabemos que en los próximos 25 
años, las actividades IT van ocu-
par casi el 25 % del PBI en las eco-
nomías avanzadas. El desarrollo 
de dicho segmento, y de todas las 
actividades de la economía del fu-
turo, requieren de la construcción 
de políticas de “amigabilidad” para 
que crezcan generando beneficios 
sociales.

Proponemos 5 pilares, para que 
Buenos Aires no sea en 50 años solo 
una Ciudad que supo ser hermosa:
»» Las promociones fiscales son 

ridículas en ausencia de recursos 
humanos. Las industrias IT y otras 
vinculadas al conocimiento tienen 
hoy como talón de Aquiles la falta 
de profesionales. La Nación ha he-
cho algo con su política de becas. 
El gobierno de la Ciudad nada, ni 
el diseño de una currícula terciaria 
adecuada ni una política de acuer-
dos con las Universidades. Hay que 
urgentemente facilitar la incorpo-
ración de jóvenes a este proceso.
»» La competitividad en estas eco-

nomías está determinada por las 
“garantías de calidad”. A las empre-
sas pequeñas les cuesta (económica 
y organizacionalmente) certificar. 
El gobierno debe facilitar con asis-
tencia técnica esos procesos, que de 

no resolverse se convierten en ba-
rreras a mercados.
»» Un factor clave en estas econo-

mías es la atractividad. Las políticas 
locales deben estimular el posicio-
namiento de Buenos Aires como 
lugar de referencia en los debates y 
en los negocios de este tipo, gene-
rando Congresos, Foros, rondas.
»» El Estado local debe ser un de-

mandante privilegiado de bienes y 
servicios de estas nuevas industrias. 
La gestión urbana debe transfor-
marse en “conocimiento intensiva”.
»» Los que producen conocimiento 

necesitan que la economía se los 
demande. Hay que facilitar la in-
corporación como demandantes 
de micro y pequeñas empresas, esti-
mulando el uso de tecnologías, fa-
cilitando la adquisición de bienes, 
promoviendo la calificación masi-
va, ofreciendo desde el sector pú-
blico acceso a productos calificados 
de forma legal y segura que puedan 
incorporarse a la gestión de micro y 
pequeñas empresas.

Basta de mirar para otro lado, la 
Ciudad puede transformar su eco-
nomía y generar valor y calidad de 
vida, con inteligencia y decisión.

“la Ciudad puede 
transformar 

su economía y 
generar valor y 
calidad de vida, 
con inteligencia 

y decisión.”
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El aumento de la actividad econó-
mica en los países en desarrollo y la 
incorporación al consumo de miles 
de habitantes es sin duda uno de 
los principales temas que caracte-
rizará la historia económica de la 
primera década del nuevo siglo. 

Este período estuvo marcado por 
el incentivo que generó la política 
monetaria impulsada por los Es-
tados Unidos  desde 2001 para sa-
lir de la crisis de las “punto com”, 
que resulto en una caída del costo 
financiero soberano, la disponibili-
dad de mayores flujos de capitales 
y un impulso de los precios de las 
materias primas, aunque con ma-
yor volatilidad.

El resultado fue un fuerte creci-
miento de la economía mundial 
hasta 2008, puesto que  hay que 
remontarse hasta la década del se-
tenta para encontrar más de 5 años 
consecutivos con crecimientos de 
la economía mundial a tasas mayo-
res al 4%. 

La incorporación de China a la Or-
ganización Mundial del Comercio 
(OMC), y un fuerte dinamismo de 
las economías del sudeste asiáti-
co, se refleja en que el 75% de este 
crecimiento  de la economía fuera 
impulsado por las economías en 
desarrollo, lo que disparó una de-
manda sostenida de alimentos, es-
pecialmente los proteicos, entre los 
que se encuentran los productos 
cárnicos, lácteos, soja, entre los fa-
voritos de la lista.

Por su parte en diciembre de 2007 
el Congreso de EEUU aprobó la ley 
de autosuficiencia de energía con 

la intención de impulsar un mayor 
uso del etanol en la oferta interna 
de combustibles. Esta mayor pro-
ducción de etanol a partir del maíz, 
produjo al menos tres efectos con-
siderables: un notable impulso de 
su precio y con ello el de otros ce-
reales y oleaginosas que compiten 
por el uso del suelo,  un importante 
aumento del precio de la tierra, y 
un  aumento de los costos de pro-
ducción de la carnes, lácteos, etc.

Luego de la crisis financiera de 
2008, las políticas de compra de 
bonos por parte de EEUU, median-
te el QE1, QE2 e QE3 -Quantitati-
ve easing- han mantenido a buena 
parte de los capitales con un gran 
interés en inversiones vinculadas a 
los commodities, lo que ha agran-
dado la cantidad de contratos y  
con ellos una mayor volatilidad de 
los precios.

Todo este contexto  presentó una 
clara oportunidad para los países 

tradicionales en la producción de 
alimentos, pero también permitió 
incorporar  a la oferta  global como 
regional y doméstica, a muchos 
países y regiones, que hasta ese mo-
mento no podían competir por sus 
altos costos. 

Pasados más de 10 años desde que 
empezó a expresarse este nuevo es-
cenario, vale preguntarse: ¿Cómo 
respondieron los países producto-
res de alimentos a esta oportuni-
dad?; ¿Aprovecharon el contexto 
favorable?; ¿Qué pasó con la pro-
ducción de los países importadores 
de alimentos? 

Como se internalizó este 
contexto en Argentina

Argentina desde un comienzo, 
era un número puesto en la lista 
de los favoritos a beneficiarse con 
este contexto, puesto que produ-
ce alimentos para 418 millones de 
habitantes, razón por la cual todo 

Grafico Nro. 1: Índice de exportaciones de Argentina en cantidades
Materias Primas y Manufacturas de Origen Agropecuario (MOA)

Fuente: INDEC
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aumento de la producción de ali-
mentos se destina en su gran mayo-
ría al comercio mundial. 

El análisis de las cantidad de ma-
terias primas y manufacturas de 
origen agropecuario exportadas, 
nos permite ver si Argentina pudo 
capitalizar o no este contexto.

El Grafico Nro 1 se muestra que 
en los últimos diez años las canti-
dades exportadas pasaron por dos 
etapas muy marcadas: entre 2002 y 
2006 prevaleció un impulso de las 
exportaciones de productos prima-
rios y manufacturas de origen agro-
pecuario, mientras que el segundo 
quinquenio de la década predomi-
nó el estancamiento y hasta la caída 
en el caso de las manufacturas de 
origen agropecuarias.

Por tanto podemos afirmar que si 
bien Argentina hasta 2007 pudo ge-
nerar una oferta incremental para 
poder aprovechar las oportunida-
des del contexto, esta  oportunidad 
se ha estancado claramente a partir 
de 2007. 

¿Que pasó a partir de 2007 que 
Argentina dejó de aprovechar la 
oportunidad?

Hay tres factores claves que condi-
cionaron la competitividad de la 
producción agrícola desde aquella fe-
cha: 1) el sesgo que presenta la actual 
política tributaria contra el sector, 2) 
la pérdida de eficiencia por distorsio-
nes comerciales, y 3) deterioro de  las 
condiciones macroeconomías.

1) Retenciones y alta presión 
fiscal

La principal causa que explica el 
estancamiento de las exportaciones 
a partir de 2007 tiene que ver con 
el aumento de la carga tributaria. 
A pesar de que el campo resistió la 
intención del Ejecutivo de estable-
cer retenciones móviles por medio 
de la Resolución 125/2008, en ese 
mismo período se aumentaron los 
derechos de exportación del 23,5% 
al 35% para las oleaginosas y del 
20% al 25 % para el maíz y del 20 
al 28% para el trigo. Al sector lácteo 
le aplican retenciones móviles  que 
en algunos momentos llegaron a 
captar hasta el 55% del precio FOB. 
En carnes las retenciones pasaron 
de 5 a 15%. Luego los derechos de 
exportación en el caso del maíz y 
trigo se bajaron a 20% y 23% respec-
tivamente y los de lácteos se elimi-
naron en su totalidad.

En el Grafico Nro. 2, que muestra 
la evolución de la producción total 
de granos que aumenta de casi 69 
millones de toneladas al comienzo 
de la década, hasta alcanzar casi las 
97 millones de toneladas en 2007, 
campaña agrícola a partir de la cual 
las cosechas se han estancado. 

También se observa que sólo por 
el efecto de los derechos de expor-
tación, todo el esfuerzo que realizó 
el productor por aumentar la pro-
ducción de granos en ese período, 
fue a parar a las arcas del fisco y a 
otros eslabones de la cadena, lo que 
resalta el carácter distorsivo del im-
puesto.

Sólo en concepto de derechos de 
exportación se aportaron al fisco 
desde su implementación poco 
más de 66.000 millones de dólares.

hoy la economía 
depende en gran 
medida de los 
dólares que 
ingresa el agro y 
por eso se necesita 
abrir el dialogo y 
generar una agenda 
para el sector
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El sistema tributario argentino pre-
senta un fuerte sesgo en contra del 
campo. Un estudio de la Universi-
dad Católica Argentina, concluyo 
que la presión fiscal para el sector 
agropecuario es un 58% más alta 
que para el total de la economía, 
por tanto por cada 1% de PBI agrí-
cola, el sector aporta 1,50% de re-
caudación, mientras que por cada 
1% de PBI del resto de la economía 
aporta 0,95%. 

Durante 2012 las provincias tam-
bién recurrieron a multiplicar la 
carga tributaria del impuesto in-
mobiliario rural. Esta situación se 
dio en mayor o menor medida en: 
Buenos Aires (un campo en Perga-
mino de 250 ha): paso de $192 por 
ha a $ 583 por ha, un aumento del 
203%; en Santa Fe (un campo en Ve-
nado Tuerto de 250 ha)  paso de $ 
57 a $ 264 por ha, con un aumento 

del 363%; en Entre Ríos (Un campo 
en Diamante de 250 ha) paso de $ 
130 a $ 458 por ha, lo que equivale 
a un aumento del 252%; en Córdo-
ba (un campo en Leones de 250 ha) 
paso de $42 a $141 por ha, lo que 
equivale a un aumento del 231%; 
también aumentaron en Chaco, 
Santiago del Estero, entre otras.

Actualmente para una empresa 
agrícola, la presión fiscal total so-
bre los resultados en las diferentes 
zonas agrícolas oscila entre 70% y 
85%, según un informe de I+D de 
AACREA.

2) Regulaciones que generaron 
perdidas de eficiencia

La continua intervención del go-
bierno nacional en los mercados 
de granos, carne, leche, yerba mate, 
arroz, azúcar, aceites, hortalizas, 

frutas, etc. impulsaron fuertes in-
eficiencias, generando gravosas 
pérdidas para el productor.

El gobierno, con el argumento de 
defender la “mesa de los argenti-
nos”, ha establecido una serie de re-
gulaciones sobre las exportaciones, 
que han funcionado en forma simi-
lar. Administran las exportaciones 
sacando a un jugador importante 
del mercado (el exportador), gene-
rando en el mercado interno una 
situación semejante a la de un “ca-
zador en un zoológico” o un “pes-
cador en un estanque”. De esta 
manera los precios al productor se 
deprimen a partir de la sobreoferta 
en el mercado interno y por el efec-
to de la cobertura que debe tomar 
el exportador para llevar adelante 
la operación. En todos los casos el 
uso permanente de esta regulación 
ha generado en el mediano plazo 
un shock de oferta y por tanto un 
fuerte salto en el precio que final-
mente paga el consumidor. 

Por el manejo discrecional de los 
registros de exportación, en la 
campaña 2011/12 se transfirieron 
del sector primario hacia otros 
eslabones de la cadena de trigo y 
maíz, alrededor de U$S 1.228 mi-
llones en concepto de distorsio-
nes comerciales. En los últimos 
cuatro años este monto ascendió 
a U$S 4.057 millones. Como re-
sultado el área sembrada de tri-
go de la campaña 2012/13 fue la 
segunda más baja en los últimos 
111 años, cuando se sembraba con 
tracción a sangre, lo que puso en 
riesgo el normal abastecimiento 
de trigo en las diferentes regiones 
del país y su precio desde mayo 
de 2013 puede llegar a duplicar 

Fuente: Memorias SRA

Grafico Nro. 2 Producción de cereales y oleaginosas de Argentina
Producción neta del productor · en millones de toneladas
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Ahora podrá adquirir las tablas de nuestra publicación 

DOS SIGLOS DE ECONOMIA ARGENTINA 1810-2011

actualizadas hasta el último dato disponible en

http://www.fundacionnorteysur.org.ar/dos_siglos_on-line/

taciones  desde 2006 dejaron de 
ingresar al país alrededor de U$S 
10.000 millones. De continuar con 
esta política, no solo se seguirán 
contrayendo las exportaciones sino 
que se está arrinconado al sector a 
un nuevo proceso de liquidación de 
vientres en menos de 3 años.

En el caso lechero, hemos tenido 
una década perdida, puesto que 
hoy producimos lo mismo que en 
1999, con un 25% de  productores 
menos. Producto de las regulacio-
nes el tambero argentino dejó de 
percibir ingresos por U$S 2.240 
millones, desde 2006 a la fecha, 
medido en función del diferencial 
de precio pagado al productor de 
Argentina respecto del precio que 
recibió el productor de Uruguay, 
mercado desregulado. Sólo en 
2012 se dejaron de percibir U$S 
331 millones, el equivalente a un 
mes de leche. Producto de esto la 
producción de leche  que esta ca-

yendo desde agosto de 2012 y hasta 
el mes de junio de 2013 no lograba 
estabilizarse, impulso una caída de 
las exportaciones de lácteos en los 
primeros 5 meses del año del 17%.

También han generado fuertes pér-
didas a los productores las políticas 
aplicadas al azúcar, la yerba mate, 
el arroz, el algodón, los aceites, la 
forestación, cuyos resultados no 
solo afectaron al consumidor, sino 
también el comercio internacional.

La fuerte caída de la inversión ha 
sido una de las constantes en es-
tos últimos años, al mismo tiem-
po que hay muchos sectores de la 
economía alimentaria, que por la 
caída de la producción en la fase 
primaria  están trabajando con una 
alta capacidad ociosa, el caso de los 
frigoríficos, los molinos harineros, 
aceiteras y durante 2013 las usinas 
lácteas, son un claro ejemplo de 
esto. 

el precio internacional. Mientras 
los consumidores locales deben 
pagar el pan más caro y dejamos 
de ser un exportador confiable de 
trigo y farináceos.

En ganadería la regulación del co-
mercio exterior, que por tres meses 
desde marzo de 2006 se llegaron a 
cerrar totalmente las exportacio-
nes, resultó en una brutal liqui-
dación del stock ganadero por un 
total de 12 millones de cabezas, 
la desaparición de productores, el 
cierre de más de 125 frigoríficos, la 
destrucción de más de 12 mil em-
pleos y el incumplimiento sistemá-
tico  de la Cuota Hilton desde aquel 
momento. Cabe mencionar que en 
2005 éramos el 3er exportador de 
carne del mundo y hoy bajamos al 
puesto 11vo. Adicionalmente  du-
rante 2012 se perdieron de ingresar 
divisas por unos U$S 3.000 millo-
nes y se estima que por el cierre y 
posterior limitación de las expor-
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3) Deterioro de las condiciones 
macroeconómicas 

El deterioro de las condiciones ma-
croeconómicas menoscaba la com-
petitividad de las empresas locales, 
poniendo en riesgo a muchas acti-
vidades agroindustriales y demás 
productores de bienes transables, 
que deben competir en los merca-
dos externos con oferentes de otros 
países.

Esta situación de pérdida real de 
competitividad, afectó primero a 
aquellas actividades que se desa-
rrollan alejadas de los puertos y 
en aquellas regiones económicas 
en donde su productividad es más 
baja que la productividad prome-
dio, pero amenaza con instalarse 
sobre todo en aquellos negocios 
que necesariamente se realizan con 
destino a la exportación.

Buena parte de los costos de pro-
ducción que se ajustan en función 
de la inflación, han aumentado 
fuertemente, tal es el caso de los 
gastos de comercialización y trans-
porte, cosecha, labranzas, etc. Esta 
situación afecta más fuerte en la ga-
nadería, la actividad tambera o los 
productos regionales, cuyos costos 
dependen más del nivel de precios 
interno.

Desde 2008 a 2012 el costo de pro-
ducción de una tonelada de trigo 
aumentó en dólares un 30%, de 217 
a 282 U$S, en maíz el costo total 
aumentó un 42% en dólares pasan-
do de  137 a 195 U$S la tonelada, 
mientras que en soja aumentó un 
45% de 282 a 408 US$ por tonela-
da. En soja, entre 2008 y 2013 el 

costo total de producción aumento 
el doble de lo que aumentaron los 
precios.

En ganadería, un planteo 
básico de ciclo comple-
to tuvo un aumento 
de costos de un 60% 
pasando de 63 a 101 
U$S/ha. El costo de 
cría aumentó en el 
Sudeste de Buenos 
Aires un 67% de 31 a 
52 U$S por ha. Para 
un tambo en el mis-
mo periodo aumen-
taron 77% pasando de 
0.25 a 0.44  U$S por litro 
de leche. Esta misma situación 
se repite en todas la economías re-
gionales, por ejemplo en el caso de 
las peras y manzanas el costo en 
dólares aumentó un 100%, mien-
tras los precios de las frutas cre-
cieron entre 35% y 50% según las 
variedades.

Los gastos de estructura aumenta-
ron en dólares entre un 70% y 100% 
según la actividad. El aumento de 
los costos de transporte también 
tornó inviable la producción en 
muchas regiones del país, ponien-
do incluso en juego la sustentabi-
lidad de los nutrientes de esas re-
giones, fruto de la imposibilidad 
de impulsar un manejo económica-
mente sustentable del suelo.

Como capitalizaron este 
escenario otros países

Comparando el avance de las ex-
portaciones de los principales ex-
portadores de productos agrícolas 
y alimentos, al comienzo y al final 
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de la década, podemos inferir cuan-
to hemos podido aprovechar este 
contexto. 

El comercio mundial de productos 
agrícolas y alimentos aumentó un 
150% en dicha década, pasando de 
563 mil millones de dólares a 1.4 bi-
llones de dólares, según fuente de la 
Organización Mundial del Comercio.

En el mismo período las exporta-
ciones de Argentina aumentaron 
198%, pasando de U$S 12 mil mi-
llones a U$S 36 mil millones, por 
tanto si bien la participación en 
el comercio mundial aumento de 
2,1% a 2,6 % del total de las exporta-
ciones mundiales, el resultado pa-
rece pobre en función de como han 
variado el  resto de los países inclui-
dos como favoritos para captar los 
beneficios del contexto.

Brasil, en el período de referencia 
las exportaciones aumentaron un 
300%, pasando de 17,7 mil millo-
nes a 71 mil millones de dólares. 
Esto significa que el país carioca 
exportaba al comienzo de la década 
un 46% más que Argentina y al final 
de la década nos duplicó. 

Con economías más pequeñas pero 
no por ello menos importantes se 
destacaron los casos de Paraguay 
y Uruguay, que entre ambos países 
lograron un aumento de los envios 
de exportación de alimentos de 
un 347%, pasando entre ambos de 
poco menos de U$S 2 mil millones 
a  U$S 8,7 mil millones. 

Los países del sudeste asiático 
como India, Indonesia, Malasia y 
Vietnam han aumentado sus ex-
portaciones de alimentos en con-
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junto un 307%, pasando de envíos 
por U$S 26 mil millones a U$S 108 
mil millones, con lo cual los envíos 
de este grupo  de países era poco 
más de una vez los envíos de Argen-
tina al comienzo de la década, sien-
do al final del período dos veces los 
envios de nuestro país.

También lo que fuera Europa del 
Este han ganado competitividad a 
partir de la caída del muro y la li-
beralización del comercio, esto se 
observa por ejemplo en el caso de 
Ucrania y otros países de Europa 
de Este. Las exportaciones de Ucra-
nia aumentaron un 440% entre 
comienzo y final de la década, pa-
sando de U$S 2 mil millones a algo 
más de U$S 11 mil millones, posi-
cionándose como un importante 
proveedor de lácteos, trigo y otros 
granos.

Agenda para recrear un marco 
de competencia

Si bien al día de hoy los precios si-
guen siendo altos, se observa  que 
más pronto que tarde algunos de 
los factores que habían generado 
esta oportunidad, pueden diluir-
se ya que hoy el escenario hay que 
construirlo considerando:

»» Política monetaria de EEUU: 
hoy ha aumentado la probabilidad 
de que la FED empiece a salir del 
“Tupper”, revisando hacia el alza 
las tasas de interés de los bonos del 
tesoro;
»» Un cambio en la estrategia de cre-

cimiento de China: puede priorizar 
su crecimiento más ligado al desa-
rrollo de su consumo interno, revir-
tiendo su actual política de crecer 

de la mano de sus exportaciones, 
»» Dependencia energética: Se ali-

vie la dependencia estratégica 
de la energía para EEUU, a 
partir las nuevas técnicas 
del Shale Oil y Shale 
gas y su impacto en el 
precio del maíz. 

En cuanto a lo local, 
hoy la economía de-
pende en gran medi-
da de los dólares que 
ingresa el agro y por 
eso se necesita abrir el 
dialogo y generar una 
agenda para el sector, im-
pulsando el desarrollo de lo 
que produce el campo a partir 
de:

1.	Recuperar la estabilidad de pre-
cios, con un programa antinflacio-
nario integral;
2.	Eliminar las distorsiones comer-
ciales en forma urgente, retornan-
do a una situación de competencia 
en los mercados, a fin de erradicar 
las pérdidas de eficiencia que se ge-
neraron en las distintas cadenas de 
valor. 
3.	Rediseñar la política tributaria: 
eliminando las distorsiones que 
generan los régimen de retención y 
percepción de impuestos, impulsar 
el ajuste por inflación de los balan-
ces, eliminar el sesgo que tiene el 
sistema tributario contra el campo, 
quitando los impuestos distorsivos 
como los derechos de exportación, 
4.	Abrir una agenda de inserción 
política y comercial internacional, 
retomando la presencia en los dis-
tintos foros bilaterales, regionales y 
multilaterales.  
5.	Rediseñar el sistema de copartici-

Actualmente 

para una empresa 

agrícola, la presión 

fiscal total sobre 

los resultados en 

las diferentes zonas 

agrícolas oscila entre 

70% y 85%

pación de impuestos con sus potes-
tades tributarias, recomponiendo 
el federalismo.
6.	Impulsar un programa para efi-
cientizar y priorizar el gasto público. 

Los países que han podido captar 
parte de este contexto, nos están 
marcando el camino para volver 
a ser competitivos, priorizando 
la institucionalidad como instru-
mento para que las cosas perduren 
en el largo plazo, el predominio de 
una visión compartida como forma 
de incluir a las minorías, el dialogo 
como herramienta para canalizar 
las ideas, la inserción internacional 
como base para la estabilidad eco-
nómica y la constante búsqueda de 
la verdad como elemento constitu-
tivo de la ética que debemos culti-
var para revertir esta situación de 
deterioro económico e institucio-
nal local.
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Este momento de crucial falta de 
dólares en la economía argentina 
parece ser el indicado para volver la 
mirada sobre la única fuente genui-
na y sustentable de divisas: nues-
tras exportaciones. Una visión su-
peradora de la coyuntura también 
nos permitirá verlas como fuente 
de crecimiento económico, empleo, 
avance tecnológico y productivi-
dad.

I. Argentina y las tendencias del 
comercio mundial

Las exportaciones argentinas pasa-
ron de u$s 8.397 M en 1985 a u$s 
80.900 M en 2012, lo cual implica 
una tasa de crecimiento promedio 
anual del 8,8%. Esta evolución no 
se concretó de modo sostenido en 
todo el periodo sino con saltos, 
los más notables en 1990 y 1994 / 
95, para presentar recién a partir 
de 2003 un crecimiento continuo 
aunque más sostenido por el sector 
primario.

Desde el punto de vista geográfi-
co resulta evidente el importante 
direccionamiento intrazona de 
nuestro comercio exterior (espe-
cialmente en algunos sectores) y 
particularmente respecto de Brasil. 
Adicionalmente los Acuerdos de 
Complementación Económica en-
tre el MERCOSUR y Chile y entre 
el MERCOSUR y Bolivia amplían 
el espectro de intercambio regional, 
profundizando el sesgo exportador 
orientado hacia el área del Cono 
Sur.

Sin embargo, deben tenerse en 
cuenta los cambios que registra el 
comercio a escala global. Hoy el 
mundo asiste a una sorprendente 

liberalización del comercio. Dos 
procesos que ya estaban en curso 
se aceleran: la migración del eje 
central de la globalización hacia el 
Pacífico y la integración de grandes 
áreas de intercambio.

Colombia, México, Perú y Chile 
profundizaron en una reunión en 
Cali la Alianza del Pacífico, com-
prometiéndose a eximir de aran-
celes el 90% de sus productos. 
México, Perú y Chile unificaron 
sus bolsas de valores. Al mismo 
tiempo, en Lima, los ministros de 
Comercio de Estados Unidos, Ca-
nadá, México, Perú y Chile avan-
zaron con los de Australia, Brunei, 
Nueva Zelanda, Malasia, Singapur 
y Vietnam en la constitución de la 
Asociación Transpacífica, conocida 
como TPP (Trans Pacific Partners-
hip). En mayo, Japón fue invitado 
a integrarse a esta liga, que estaría 
funcionando a comienzos de 2014.

La otra gran novedad es que Es-
tados Unidos y la Unión Europea 
avanzan en un acuerdo de libre co-
mercio durante la reunión del G-8, 
en Irlanda.

En este marco, el país enfrenta el 
desafío de implementar acciones 
que permitan un crecimiento de 
sus exportaciones sostenido a largo 
plazo, en condiciones que no vulne-
ren la restricción fiscal y favorezcan 
un menor desempleo. La promo-
ción y expansión de las exporta-
ciones adquiere fundamental rele-
vancia, poniendo de manifiesto la 
necesidad estratégica de fortalecer 
las condiciones de competitividad 
de la producción argentina, pro-
fundizando el proceso de adecua-
ción de la infraestructura física, in-
crementando la eficacia y eficiencia 
institucional en la aplicación de las 
políticas de fomento y alentando al 
sector privado a ejercer un mayor 
comportamiento pro-exportador.

II. Características de nuestras 
exportaciones

Antes de 1990 Brasil absorbía sólo 
el 10% de nuestras ventas externas, 
alcanzó un pico de participación 
del 30% en 1997/8, mientras que en 
los últimos 5 años ha representado 
el 20%, luego de haber bajado a algo 
más de 15% en 2003-5.
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En cuanto a la composición por 
rubros, en el período 1985-2012 
los productos primarios represen-
taron el 24% de nuestras expor-
taciones, exactamente lo mismo 
que representan en 2011 y 2012. 
La MOA (manufacturas de origen 
agropecuario) aportaron el 35% 
de las exportaciones argentinas en 
promedio entre 1985 y 2012, sólo 
dos puntos porcentuales más que 
en 2011 y 2012. En 2012, los pro-
ductos primarios y las MOA par-
ticiparon con el 58% de nuestras 
exportaciones, mientras que MOI 
(manufacturas de origen indus-
trial) y combustibles representaron 
el otro 42%. Pero excluyendo las 
ventas a Brasil, primarios y MOA 
representan el 67%, mientras MOI 
y combustibles son el 33%.

Por otra parte, como se observa en 
el gráfico, se registra un importan-
te estancamiento de los volúmenes 
exportados desde 1998, con un cre-
cimiento de sólo 34%, lo que repre-
senta un 2,1% anual, mientras que 
el crecimiento por precios fue de 
128% entre 2012 y 1998, esto es un 
6,1% anual.

Simultáneamente, nuestros veci-
nos Brasil y Chile han demostra-
do, a lo largo de varias décadas, 
una mayor vocación exportadora 
que ha redundado en una mayor 
presencia de sus productos en los 
mercados internacionales, como re-
sultado de una mayor agresividad y 
permanencia en el tiempo de sus 
respectivas políticas de promoción 
de exportaciones.

El perfil exportador nacional está 
definido por un importante grado 
de concentración y baja compleji-
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dad productiva. Estas caracterís-
ticas no sólo explican la relación 
inversa entre el crecimiento de la 
oferta exportable y el nivel de em-
pleo o la baja proporción entre di-
cha oferta y el grado de innovación 
o incorporación tecnológica; sino 
que además generan condiciones 
de vulnerabilidad respecto de la 
evolución de los precios internacio-
nales de bienes primarios.

El crecimiento de los volúmenes y 
su dispersión geográfica no son las 
únicas condiciones a cumplir den-
tro de un marco de políticas exter-
nas sostenibles a largo plazo para 
reducir el grado de vulnerabilidad 
de nuestras ventas externas a mer-
cados focalizados. Al respecto, es 
importante también considerar el 
perfil y composición de esos flujos 
así como su nivel de concentración 
y grado de elaboración (datos años 
2012):

»» Un 27 % de las exportaciones ar-
gentinas está conformado por pro-
ductos sin elaboración: petróleo 
crudo y productos primarios.
»» El 48% de las ventas externas se 

concentra en productos de nula o 
escasa elaboración, dado que otro 
21% está representado por aceites 
y residuos de la industria alimen-
ticia.
»» Solo el 15 % de las exportacio-

nes (algo menos de la mitad de las 
M.O.I.) está constituido por bienes 
de alta complejidad, tales como 
“Máquinas, aparatos y material 
eléctrico”, rubro que representó en 
2012 un 3% del total de las expor-
taciones y “Material de transporte”, 
dentro del cual se destacan los ve-
hículos automotores terrestres, sus 
partes y accesorios, cuyas exporta-
ciones constituyeron el 11,8% en 
dicho año.
»» El 81% del rubro “Material de trans-

porte” sale con destino al Mercosur

CUADRO 1 · exportaciones argentinas según complejos exportadores

»» Los primeros 5 productos expor-
tados representan el 33% del total 
exportado en 2011 y los primeros 
20 representan el 57 % de ese total.

III. El crédito destinado a las 
exportaciones

Considerando sólo un aspecto par-
cial de la promoción del crédito, se 
presentan los montos destinados 
por el sistema financiero en su con-
junto a la prefinanciación y finan-
ciación de exportaciones.

En la última década este tipo de lí-
neas representó entre el 8 y 9% del 
total de préstamos al sector priva-
do. El dato de 2012 está afectado 
por los conflictos surgidos entre 
grandes firmas exportadoras y las 
autoridades tributarias (no es este 
el lugar para entrar en detalles sobre 
el tema) que redundaron en la lenti-
ficación o interrupción del flujo de 
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embarques, lo que a su vez dificultó 
la relación con los bancos, ocasio-
nando posibilidades de incumpli-
mientos y defaults de las empresas 
con los bancos acreedores.

De todos modos, resulta revela-
dor que el monto destinado a pre 
y financiación de exportaciones sea 
equivalente a sólo el 5% de las mis-
mas (promedio 2005-2012).

IV. La política de promoción de 
nuestras exportaciones

La liberalización comercial no es 
suficiente para promover las expor-
taciones. También resulta deter-
minante la existencia de políticas 
consistentes con la promoción de 
exportaciones no tradicionales en 
áreas tales como formación de re-
cursos humanos, incorporación de 
tecnología, conformación de mer-
cados de capital de fomento, con-
diciones laborales competitivas y 
desarrollo de infraestructura.

La política de promoción de expor-
taciones involucra un conjunto de 
acciones y medidas que están rela-
cionadas no sólo con los aspectos 
arancelarios, financieros, tribu-
tarios e informativos que afectan 
directamente a la oferta de bienes 
y servicios exportables, sino tam-
bién con mecanismos que de ma-
nera más indirecta actúan sobre 
los flujos de nuestras ventas ex-
ternas, como son las medidas de 
promoción sectorial, de reconver-
sión empresarial, de impulso de la 
inversión, de fomento a las pymes, 
de asistencia técnica y capacitación 
específica, de adecuación de están-
dares de calidad y productividad a 
niveles internacionales junto con 
planes de mejora en el gerencia-
miento. 

En general, en Argentina, se trata 
de acciones muy dispersas y descen-
tralizadas, con baja o nula interco-
nexión, con afectación de recursos 
presupuestarios que pueden invo-

lucrar una amplia gama de estruc-
turas burocráticas, superposición 
de acciones y duplicidad de fines.

Si se recupera el equilibrio fiscal 
(mejorando la eficacia y eficiencia 
del gasto público y reduciendo la 
evasión fiscal) aún resta espacio 
para implementar medidas que 
signifiquen un mayor sesgo expor-
tador, como por ejemplo: adecuar 
el sistema tributario y de incenti-
vos, honrar el pago de reintegros 
(en monto y tiempo), agilizar las 
devoluciones del IVA, profundizar 
la adecuación de la infraestructura 
mediante el impulso a la inversión 
pública y privada, etc.

Existe un conjunto de acciones 
concretas para alcanzar la expan-
sión de nuestras exportaciones:

1. Fortalecimiento de las activida-
des de promoción de ventas, am-
pliando la iniciativa gubernamen-
tal y las facultades de entidades 
como la Fundación Exportar, en 
línea con otras experiencias extran-
jeras (AUSTRADE en Australia, 
PROCHILE en Chile, DFAIT en 
Canadá)

2. Desarrollo de estrategias de ex-
portación a largo plazo, mediante 
una evaluación permanente sobre 
la evolución de la oferta y la deman-
da de exportación, la identificación 
de productos priorizables, la pre-
visión de adecuadas condiciones 
logísticas y el oportuno apoyo ins-
titucional.

3. Redefinición de estrategias de 
marketing, homogeneizando las 
diferentes iniciativas públicas orien-
tadas a facilitar que las empresas su-

CUADRO 2 · Préstamos del Sistema Financiero para 
Prefinanciación y Financiación de Exportaciones
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peren los conceptos de competencia 
basados casi exclusivamente en pre-
cios, e incorporen las nociones de 
“diferenciación”, “especialización”, 
“nicho” y “pequeños lotes”.

4. Modificación del perfil exporta-
dor, promoviendo una mayor diver-
sificación de las exportaciones, in-
crementando la oferta de productos 
con mayor valor agregado y tratan-
do de superar las limitaciones co-
nocidas para la exportación de este 
tipo de productos, mediante accio-
nes públicas orientadas a adecuar 
los costos de producción, facilitar 
a las empresas la identificación de 
nichos y la segmentación del mer-
cado, impulsar la conformación de 
consorcios de exportación, etc.

5. Mejora del nivel de calidad, me-
diante acciones coordinadas en 
procura de estándares de calidad 
internacional, mejores controles de 
sanidad animal y vegetal y políticas 
orientadas a reducir los costos de 
comercialización.

6. Fortalecimiento de la capacidad 
de producción, mediante la promo-
ción de la innovación tecnológica 
en productos exportables, de la in-
corporación de nuevas actividades 
y/o empresas orientadas al comer-
cio exterior y la actualización en las 
técnicas de gerenciamiento y con-
trol de gestión.

7. Fomento de la interrelación edu-
cativo – productiva, a través de po-
líticas o medidas que promuevan 
la inserción de las actividades edu-
cativas y académicas en el ámbito 
productivo y comercial, la investi-
gación en áreas relacionadas con 
productos exportables, la interac-

ción entre las comunidades univer-
sitaria y empresaria, etc.

8. Diversificación de medios fi-
nancieros, mediante el impulso a 
instrumentos alternativos de fi-
nanciamiento como: el alquiler con 
opción a compra (leasing), la venta 
y realquiler (sale and leasback), el 
facturaje (factoring), las operacio-
nes de intercambio (swaps opera-
tions), los certificados de depósito 
(warrants), etc..

9. Facilitar mejores condiciones de 
financiamiento, mediante políticas 
dirigidas a moderar las restriccio-
nes de acceso al crédito para los 
sectores productivos de menor de-
sarrollo relativo, considerando el 
componente impositivo sobre los 
intereses, impulsando la simplifi-
cación administrativa de la opera-
toria, promoviendo instrumentos 
que faciliten la constitución de ga-
rantías apropiadas (sociedades de 
garantías recíprocas), etc.

10. Acentuar el desarrollo de la 
infraestructura, mediante obras 
orientadas a favorecer el comercio 
internacional, la armonización en 
el MERCOSUR de redes de trans-
porte por ferrocarril, carreteras e 
hidrovías, la mejora y desarrollo 
de rutas transandinas como salida 
hacia el Este Asiático, la disponi-
bilidad y adecuación a estándares 
internacionales de las instalaciones 
para almacenaje y manipuleo de 
contenedores, etc.

V. Concentración de esfuerzos: el 
Ministerio de Comercio Exterior

Todo lo expuesto debería encararse 
en un marco de perfeccionamien-

to y ampliación de la capacidad 
negociadora del país, tanto dentro 
del acuerdo regional como respec-
to de los demás bloques y frente a 
terceros individuales, para lo cual 
se requerirá de una clara definición 
del patrón y el perfil comercial que 
se habrá de adoptar dentro de la 
economía mundial en las próximas 
décadas.

Por todo lo expuesto, entonces, 
convendría impulsar la conforma-
ción de un área que concentre no 
sólo la definición de políticas espe-
cíficas sino, también, la aplicación 
de los instrumentos y la ejecución 
coordinada de programas, es decir 
un MINISTERIO DE COMERCIO 
EXTERIOR, dado que es un tema 
clave de la Argentina del futuro 
para la eliminación del desempleo 
y la mejora de nuestra calidad de 
vida.

Para la creación del Ministerio 
propuesto es necesario evaluar la 
disponibilidad de fondos públicos 
destinados a mejorar las ventas ex-
ternas. En el Presupuesto para el 
ejercicio 2013 se ha identificado un 
conjunto de partidas relacionadas 
con la promoción de exportaciones 
y el apoyo a la reconversión em-
presaria orientada a tal fin, que se 
encuentran diseminadas en diver-
sas jurisdicciones o entidades. De 
manera preliminar, se clasificaron 
dichas partidas en aquellas corres-
pondientes a acciones directas so-
bre la actividad exportadora y las 
referidas a acciones indirectas que 
apuntan a generar futura capaci-
dad exportadora. 

Es necesario realizar dos aclaracio-
nes: a) se incluyen las acciones di-
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CUADRO 3 · Presupuesto 2013 · miles de $
D.A. Nº 1/2013 de distribución de créditos

plomáticas del Mo de Relaciones 
Exteriores considerando que nues-
tras embajadas y consulados de-
berían actuar como centros de ne-
gocios; b) el monto de las partidas 
puede incluir gastos no orientados 
específicamente al apoyo de la ex-
portación, pero no resulta factible, 

$ 7.200 millones son partidas desti-
nadas a acciones con impacto indi-
recto. Por supuesto que no todas 
las partidas podrían ser derivadas 
al nuevo Ministerio, pero con una 
masa crítica del orden del 50% de 
los recursos involucrados se podría 
alcanzar un presupuesto equivalen-
te al del Ministerio de Economía ac-
tual, y superior al del Ministerio de 
Relaciones Exteriores.

Además de la promoción a través 
de partidas presupuestarias, debe 
tomarse en cuenta que en los últi-
mos años la AFIP ha efectuado de-
voluciones por IVA a los exportado-
res por montos considerables. Sin 
embargo, mantiene un importante 
retraso en el trámite de devolución 
y ha acumulado una importante 
deuda por tal concepto con los ex-
portadores.

En definitiva, se trata de generar las 
condiciones para que el crecimiento 
de las exportaciones resulte soste-
nible en el tiempo, devenga en nive-
les aceptables de empleo, implique 
mejores condiciones de desarrollo y 
contemple mayor diversificación de 
mercados, mayor participación de 
las pequeñas y medianas empresas, 
mayor incorporación de productos 
con valor agregado, mayor nivel de 
innovación tecnológica y menor 
grado de concentración.

en este nivel de análisis, realizar la 
discriminación correspondiente.

Del total obtenido de casi $ 7.600 
millones destinados a promoción 
de exportaciones y reconversión em-
presaria, sólo $ 400 millones corres-
ponden a acciones directas y el resto, 

FE DE ERRATAS

En el artículo “Resurgen los problemas no resueltos: la imperiosa necesidad de una nueva reforma del Esta-
do” publicado en el N° 5 de esta revista, se omitieron las referencias:
1 Oscar Oszlak, De menor a mejor: el desafío de la “segunda” reforma del Estado, Revista Nueva Sociedad, No. 160, 
1999, Venezuela. 
2 Al Gore, Common Sense Government: Works Better and Costs Less, Random House (October 17, 1995)
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I. La crisis empresarial. Un 
pequeño marco introductorio y 
una mención al estado actual del 
conocimiento

El Diccionario de la lengua Espa-
ñola dice  que la etiología es el es-
tudio de la causa de las cosas (1).  
La segunda acepción se aplica a la 
medicina, y consiste en identificar 
cual es la causa de los síntomas 
para poder enfrentarlos. La palabra 
y el concepto son de origen griego, 
porque en aquella época filósofos 
y médicos (que muchas veces eran 
los mismos) buscaban las causas de 
las cosas. Pero eso era en la antigüe-
dad. Ahora el tiempo ha pasado. El  
concepto de avance científico  no es 
por búsqueda y explicación de las 
causas sino por paradigmas. Por 
sistemas de valores, normas y reglas 
vigentes en cada momento según 
la comunidad (científica). De ese 
modo el conocimiento, tan amplio 
y detallado en el mundo moderno, 
busca concentrar el estudio en lo 
que se considera la  explicación en 
cada momento, la “fase 3” de Kuhn 
(2). Una vez que la comunidad 
científica determina cual es con-
junto de valores, procesos y causas 
vigente ante cada cosa, situación o 
interrogante, ese es el nuevo “para-
digma”, lo que está incluido en él es 
causa, lo excluido no lo es. La cien-
cia avanza así por escalones y no en 
una continuidad o proceso. Enton-
ces pierde importancia el conoci-
miento progresivo por las causas y 
se lo reemplaza por la mecánica del 
conocimiento que podría definir 
“el estado de la ciencia vigente”. Así 
lo encaramos en este trabajo.

Definimos la crisis empresarial  
como una situación de cambio que 

afecta a la empresa. Hay que enten-
der de qué tipo de cambio se trata. 
Consideramos los dos más im-
portantes:

1. El de la insolvencia.

2. El del crecimiento.

Consideramos pri-
mordial, impres-
cindible, conocer 
la amenaza de in-
solvencia. Entender 
el concepto de crisis 
para el caso de la ame-
naza que afecta la propia 
vida de la empresa. Si la em-
presa no puede superar la ame-
naza de insolvencia, es liquidada. 
O sea: muere, desaparece. Esta es la 
acepción de crisis empresarial que 
resulta imprescindible analizar. El 
paradigma vigente  sobre la crisis 
empresarial (en el caso de crisis por 
amenaza de insolvencia) está com-
puesto  por tres ejes temáticos:

a.	El ERM, las normas de gobierno 
de las organizaciones.

b.	El diagnóstico anticipado, tipo 
Z-score

c.	Las normas jurídicas sobre insol-
vencia y la práctica legal adminis-
trativa.

El ERM (Enteprise Risk Manage-
ment) es una técnica que permite 
prevenir a través de procedimien-
tos los riesgos sistémicos que 
pueden afectar a la empresa. Apa-
rece la figura de un responsable 
específico de la gerencia del ries-
go, el CRO (Chief Risk Officer) 
(3). De modo sintético, el proceso 

consiste en tres etapas, identificar 
los tipos de riesgo que deben ser 
medidos y a los cuales se supone 
está expuesta la empresa, medir 
(cuantificar) dichos riesgos y en 
tercer lugar agregar toda la expo-
sición a los riesgos y producir el 
“perfil” de riesgo de la empresa. 
Hay muchos trabajos sobre estos 
temas, que surgieron como res-
puesta a las crisis financieras de 
fines de los noventa y de la prime-
ra década del 2000. Hay estudios 
que muestran la importancia de 
este enfoque (4) y otros que han 
analizado  en 108 empresas los 
resultados y observan que el ERM 
no crea valor, no garantiza ni 
rentabilidad ni blindaje al riesgo 
(5) y por el contrario genera rui-
dos en la gestión por la función 
dentro de la estructura del CRO. 
O sea su utilidad es discutida. 
Standards&Poor, desde el 2008, 
incluye el ERM, en su evaluación 

Definimos la 
crisis empresarial  

como una situación de 
cambio que afecta a 

la empresa.
Consideramos los dos 

más importantes: El 
de la insolvencia y 
El del crecimiento.
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de sociedades que están presentes 
en el Mercado de Capitales. 

Más claro es el caso de la entidades 
financieras que por definición ac-
túan en situación de riesgo, en este 
caso rigen las normas de Basilea, las 
III que requieren un complejo siste-
ma de solvencia y respaldo a su ex-
posición crediticia.  En este caso es 
ERM más complejo por las normas 
que rigen la actividad financiera. 

En realidad para muchas socieda-
des la crisis financiera de fin del 
milenio generó obligaciones mo-
rales y en muchos países normas 
legales muy novedosas. La ley Sar-
banes- Oxley en los Estados Unido 
modificó el sistema de gobierno 
de las empresas. Reinventó el go-
bierno corporativo (6). En síntesis 
obligó a los accionistas a constituir 
directorios con directores indepen-
dientes y especializados. Estas espe-

cialidades profesionales de los di-
rectores también apuntan a poder 
evaluar el riesgo de insolvencia de 
las empresas que dirigen sin poder 
escudarse en desconocimiento o 
imprevisión. En conclusión de esta 
breve síntesis: las crisis económicas 
de estas últimas décadas han gene-
rado esquemas de prevención, al-
gunos que pretenden ser fijos en la 
empresa (ERM) otros que mejoran 
el perfil profesional de los directo-
rios, y otros que obligan a garantías 
de solvencia patrimonial mayores 
(caso de las entidades financieras).

En el caso b, mencionamos al pro-
fesor Altman, de la universidad de 
New York, quien ya hacia fines de 
los años sesenta había diseñado una 
ecuación que permitía diagnosticar 
anticipadamente el peligro de in-
solvencia de una compañía. Sobre 
la base de los balances de las empre-
sas presentes en el mercado de va-
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lores de New York, había elaborado 
lo que se conoce como Z-score, que 
es una ecuación compuesta por 5 
ratios financieros (7) y según su re-
sultado muestra el grado de solidez 
o debilidad de la empresa revisada, 
ante la insolvencia.  Este es uno de 
los principales ratios usados sobre 
la base de la contabilidad. 

Este es un análisis de tipo estático 
que puede ser útil como indicador 
para el caso de empresas que ten-
gan una única línea de productos 
o servicios angosta. Las empresas 
multi producto obligan a divisio-
nalizar también la contabilidad 
(lo que lo hace engorroso. Si se 
trabaja sobre la contabilidad de 
gestión obliga a reconciliar para 
lograr consistencia). No siempre 
la contabilidad está disponible o 
es confiable para este tipo de análi-
sis, por lo tanto restringe su uso a 
sociedades de pocas líneas de pro-
ducto y que coticen en los merca-
dos de capitales. 

El caso c, es el de las normas jurí-
dicas para el caso de la insolvencia. 
En todos los países, aún con dife-
rencias, el criterio es que se trata de 
conservar la empresa. Es decir que 
hay un paso previo a la liquidación 
por insolvencia irreversible, esto 
es el concurso preventivo. Sin em-
bargo, antes de eso no hay nada. Es 
decir que la justicia está dispuesta 
a generar una protección sobre la 
estabilidad y existencia de la em-
presa solo en el caso de arribarse al 
“estado de cesación de pagos”. Re-
cién allí existe la posibilidad de una 
renegociación de las deudas que no 
se pueden pagar, con el acuerdo o 
resignación de los acreedores. No 
hay una anticipación de la insol-

vencia sino una toma de realidad 
de la insolvencia producida. Recién 
allí el juez (con la ayuda de peritos) 
opinará sobre la posible subsisten-
cia de la empresa. Así se produce 
la apertura del proceso concursal. 
Pero no hay ningún análisis realista 
de las causas de la crisis. 

En anteriores trabajos hemos de-
mostrado que la mayoría de los 
casos se define la causa de la cesa-
ción de pagos como “causas finan-
cieras”. Como el lector podrá ad-
vertir no poder pagar las deudas es 
en definitiva una causa financiera. 
Hemos tenido ocasión de estudiar y 
demostrar esto (8). Pero la realidad 
es muy diferente. Las causas son 
normalmente comerciales, sólo las 
consecuencias son financieras. Es 
interesante ver que ya desde los al-
bores de la administración Drucker 
(9) definía con toda claridad que la 
esencia de la empresa es definir y 
conseguir los clientes (es decir de-
finir su producto). Una vez hecho 
esto todo el resto es consecuencia, 
y Drucker explica como el armado 
y la gestión de esa  organización 
sobre la base de un producto o ser-
vicio es la tarea del gerente. La de-
finición del producto es la función 
del empresario. Drucker, el creador 
del pensamiento científico en la ad-
ministración moderna ya lo ha di-
cho con toda claridad, sin embargo 
la cuestión es todavía   resuelta en 
los estrados judiciales adjudicando 
la insolvencia casi exclusivamente 
a  causas financieras. ¿Qué sucede? 
¿No está completo el paradigma de 
la crisis empresarial? ¿Falta alguna 
conexión? Efectivamente, creemos 
que no está completo el paradigma 
de la crisis empresarial entendi-
da como amenaza de insolvencia. 

El paradigma de la 
crisis empresarial 
consiste en juntar 
las condiciones de 
la crisis llamada 

sistémica con 
las de la crisis a 

sistémica
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Nuestro aporte en este trabajo es 
completarlo, lo vamos a propo-

ner de un modo simple.

II. Un nuevo 
paradigma simple

El paradigma de la 
crisis empresarial 
consiste en juntar 
las condiciones de 
la crisis llamada 
sistémica con las de 

la crisis a sistémica.  
Porque el estudio de 

un fenómeno, siguien-
do a Kuhn, se produce 

generando un “universo 
de discurso”. Queremos gene-

rar un universo de discurso sobre 
el valor de la gestión como herra-
mienta para enfrentar la crisis em-
presarial. La gestión es la ciencia y 
arte con que se dirige la empresa, 
es el objeto de estudio de la admi-
nistración de empresas (10). Es la 
práctica que consiste en planificar, 
ejecutar y controlar el rumbo de 
la organización, sea enorme o una 
PYME. En todas ellas la gestión, es 
la habilidad del gerente en dirigir, 
es decir fijar objetivos estratégicos 
y tratar de cumplirlos, corrigiendo 
el rumbo con la información de re-
troalimentación. 

En este panorama siempre acecha 
la insolvencia. Por eso iniciamos 
este acápite con la cuestión de la 
crisis sistémica y la a sistémica. Un 
ERM puede anticipar la crisis sisté-
mica, que es aquella que afecta de 
un modo homogéneo, orgánico e 
interconectado las empresas en un 
sector o clase de producto. Es la 
crisis que viene dese “afuera” a la 
empresa.  Una crisis de un merca-

do, un problema macroeconómico 
o colectivo son crisis sistémica. La 
técnica normalmente permite en-
frentar estas crisis con la gestión 
normal de la empresa. Por ejemplo 
con el paradigma de Drucker con 
el Dpo (11) o de Porter (12) utili-
zando la llamada “administración 
defensiva”. Y, el antes citado ERM.

Diferente es el caso de la crisis a sis-
témica. La crisis que no afecta todo 
el mercado o región sino incide de 
modo directo sobre la empresa y la 
pone en amenaza de insolvencia. 
Cuando nos damos cuenta que la 
empresa  se está cayendo desde el 
punto de equilibrio económico o 
bien la situación del mercado se 
deteriora periódicamente y la situa-
ción financiera es peor que la del 
sector empresario en donde la or-
ganización participa, la crisis está 
presente y es a sistémica (o una per-
versa combinación de sistémica y 
a sistémica). ¿Qué hacer entonces? 
Aquí se completa el paradigma de 
crisis empresarial que antes presen-
tábamos. Estas son las herramien-
tas o elementos que se necesitan 
que llamamos el “diagnóstico an-
ticipado de la insolvencia empresa-
rial” (que no significa que la empre-
sa esté en insolvencia sino entender 
cuáles son las posibilidades que cai-
ga en ella y, mediante la “gestión” 
prevenir u organizar la salida):

1.	Análisis inmediato de competiti-
vidad de la empresa. Esto consiste 
en dividir la empresa por sus pro-
ductos o familias de artículos y de-
terminar su situación en el mercado.

2.	Proyección de los estados de la 
empresa en los escenarios posibles 
(pesimista, medio, optimista).

Es mejor dirigir 
la liquidación 
a que las 
circunstancias 
dirijan el 
proceso
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3.	Escenario de “salidas” (también 
llamados “salvatajes”) posibles.

4.	Situación accionaria (¿están dis-
puestos los accionistas a diferentes 
acciones como aportes, escisiones o 
liquidaciones de activos?).

Estas cuatro acciones (muy engo-
rrosas por cierto pero imprescindi-
bles) admiten diferentes métodos 
pero objetivos claros y comunes. El 
complemento al paradigma de la 
crisis consiste en tomar conciencia 
que es necesario diagnosticar si la 
empresa se encuentra en una crisis 
a sistémica (la sistémica en general 
es conocida). Este diagnóstico de la 
anticipación de la insolvencia em-
presarial tiene una función precisa. 
Permite que el directorio pueda to-
mar las decisiones ante una posi-
ble insolvencia. Hay que saber qué 

dirección tomar ante esta amena-
za, aun obteniendo aportes de los 
accionistas. Las posibilidades son 
tres:

1.	Aporte de capital y reestructura-
ción del negocio (no solo de la es-
tructura).

2.	Escisión (generando la  empresa 
“mala” y  la “buena”. La primera 
rumbo a la liquidación y la segunda 
rumbo a la reestructuración).

3.	Liquidación ordenada.

Es mejor dirigir la liquidación a 
que las circunstancias dirijan el 
proceso (ahora ya desde el control 
de los abogados, síndicos y jueces). 
Los peores problemas penales ocu-
rren en los seis meses previos a la 
cesación de pagos según hemos co-

nocido (13 ) en los expedientes de 
concursos y quiebras, debido al vér-
tigo de los intentos desordenados 
de salvataje o sea salida de la crisis.

Estas simples ideas, aunque de  di-
fícil instrumentación, son el com-
plemento necesario al paradigma 
de la crisis empresarial. Son las he-
rramientas que permitan salvar lo 
salvable y ordenar, conducir el pro-
ceso de transformación, inclusive si 
tal proceso es la liquidación de la 
empresa.
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por Sebastián Marcilese

El bipartidismo ha sido la regla en 
la Estados Unidos a lo largo de casi 
toda su historia. Desde mediados 
del siglo XIX - con el nacimiento 
del partido Republicano del cual  
Lincoln seria su primer presiden-
te – y salvo escasas excepciones, las 
competencias políticas se han dado 
siempre entre este y el aun mas an-
tiguo partido Demócrata. Sin em-
bargo, el grado de divergencia ideo-
lógica que ambos han alcanzado 
últimamente es inédito. Hoy por 
hoy, uno puede afirmar sin temor 
a equivocarse que los dos partidos 
políticos que se disputan el poder 
en el país del norte se encuentran 
en las antípodas, en prácticamen-
te todos los temas que uno pueda 
imaginar (economía, defensa, edu-
cación, asistencia social, etc.), como 
veremos en detalle más abajo. 

Efectivamente, esto no ha sido 
siempre así. Hubo candidatos y 
presidentes que bien podrían haber 
representado a uno u otro parti-
do, o cuya adherencia a uno u otro 
grupo se debió mas a cuestiones 
familiares, geográficas o étnicas, 
que a fundamentos ideológicos. Ei-
senhower, Truman o Johnson po-
drían haber representado al signo 
político opuesto. El mismo John F. 
Kennedy, héroe de los demócratas, 
puso en practica una política que 
podría haber sido aplicada por un 
republicano de su época, y fue un 
profundo anticomunista, suma-
mente duro en temas de defensa 
(posiciones estas que normalmen-
te se atribuyen a los republicanos). 
Asimismo, durante la presidencia 
de Ronald Reagan, se hablaba de 
los “demócratas de Reagan”, quie-
nes ante el estrepitoso fracaso de 
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la presidencia de Carter (que en un 
hecho poco usual perdió las elec-
ciones para su segundo mandato), 
saltaron el cerco para apoyar las 
medidas económicas y la política 
de defensa que encaró el ex actor y 
exitoso republicano. En el pasado, 
hubo muchos puntos de coinci-
dencia y coexistencia pacífica entre 
ambas manifestaciones políticas. 
Sin embargo, esto ha dejado de su-
ceder. Probablemente, las secuelas 
del 11 de Septiembre de 2001 fue el 
ultimo momento histórico que los 
encontró unidos. A partir de enton-
ces, los caminos se han ido alejando 
cada vez más. 

En síntesis, los republicanos se han 
hecho mas conservadores y – a mi 
entender, a un grado mucho mayor 
– los demócratas se han vuelto mas 
liberales.  Sin pretender tener una 
respuesta acabada al interrogante 
sobre los motivos de dicha polari-
zación, el propósito de la presente 
nota es intentar identificar cua-
les son las diferencias ideológicas 
básicas que no solamente hacen 
difícil el entendimiento entre los 
políticos, sino que también  divi-
den a mas de dos tercios del país 
(ya que hay un sector de indecisos 
o no interesados, quienes irónica-
mente suelen ser los que vuelcan 
la balanza hacia uno u otro de los 
candidatos).

La evolución también puede verifi-
carse de manera geográfica. Tanto 
Nixon como Reagan (en su reelec-
ción) ganaron en 49 de los 50 esta-
dos de la Unión. Hoy resulta casi 
imposible imaginar una victoria re-
publicana en estados como Nueva 
York, Massachussets o California. 
Igualmente difícil sería un triunfo 

de un candidato demócrata en va-
rios de los estados del sur, tal como 
Texas, Alabama o Carolina del Sur.

Si bien una elección presidencial se 
decide en gran parte por las sofis-
ticadas estrategias de campaña de 
uno u otro equipo (tema que he-
mos abarcado en un número ante-
rior de BASES) y por el carisma del 
candidato en cuestión (por ejem-
plo, no hay duda que Barack Oba-
ma aventajó enormemente a sus 
dos últimos contrincantes en este 
aspecto) a la hora de gobernar, las 
políticas de uno y otro partido, así 
como de los equipos técnicos que 
acompañan al presidente, legisla-
dores o gobernadores de estado, 
están iluminadas por las visiones 
ideológicas o filosóficas diametral-
mente opuestas de los conservado-
res y los liberales.

Las Dos Visiones

Para encontrar la raíces ideológicas 
que definen al conservadurismo y 
al liberalismo1 modernos, debemos 
remontarnos un par de siglos. El 
iluminismo del siglo XVIII llevo al 
hombre a pensar que podía resol-
ver todos los problemas de la hu-
manidad. Jean-Jacques Rousseau 
desarrollo su teoría del buen salva-
je, en donde el hombre es conside-
rado naturalmente libre y bueno. 
Son las estructuras sociales las que 
crean las injusticias y desequili-
brios. Surge a partir de allí lo que el 
pensador contemporáneo Thomas 
Sowell2 define como la “visión del 
ungido”, la idea de que una elite de 
intelectuales podría idear las solu-
ciones para toda la sociedad, recu-
rriendo a ingeniería social. Frente 
a esta posición se encuentra lo que 

Sowell denomina la “visión trágica” 
del mundo, en el sentido de que su 
pensamiento parte de las imperfec-
ciones inherentes a la naturaleza 
humana y a toda estructura social. 
Estos pensadores – que yo más bien 
llamaría “realistas” y en línea con la 
filosofía escolástica de Aristóteles y 
Tomas de Aquino – no creen en so-
luciones mágicas o definitivas a las 
miserias humanas. No descansan 
en una supuesta superioridad in-
telectual como los “ungidos” o ele-
gidos creen poseer, sino que la pru-
dencia es su virtud preferida. De 
allí el nombre de conservadores, ya 
que no creen en cambios drásticos 
o formulas revolucionarias, como 
las que inspiraron la Revolución 
Francesa y la Revolución Comunis-
ta en Rusia, sino en avances paula-
tinos, y siempre sin perder los valo-
res fundamentales de una sociedad.  
La Revolución y la Declaración de 
Independencia de los Estados Uni-
dos se nutren de esta visión trágica 
o realista de la naturaleza humana, 
y por ello la gran desconfianza ha-
cia las estructuras de gobierno, que 
la Constitución limita severamente 
mediante el doble control del fede-
ralismo y la separación, división y 
control mutuo de los poderes del 
Estado (cuya tendencia natural se 
reconoce como expansiva, y por lo 
tanto un riesgo para la libertad del 
hombre).

A esta altura podemos ejemplificar 
estas dos posturas ante la realidad 
con sendos pronunciamientos de 
presidentes que representan a cada 
una de ellas.  De Ronald Reagan 
leemos que “la libertad está siem-
pre a una generación de perderse” y 
que hay que “confiar, pero también 
verificar”. Cortas frases que son cla-
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ras expresiones de la “visión trági-
ca” sobre la que elabora Sowell. Por 
otro lado, al aceptar su nominación 
como candidato presidencial, Ba-
rack Obama mencionó que ese mo-
mento sería recordado por futuras 
generaciones como aquel en que “el 
crecimiento de los océanos empezó 
a ceder, y nuestro planeta comenzó 
a curarse”. Asimismo, sus seguido-
res se identificaban en ese entonces 
como “aquellos a los que hemos es-
tado esperando”. 

Este liberalismo es netamente eli-
tista, y por eso se concentra precisa-
mente en los intelectuales y demás 
grupos de elite (los académicos, 
profesores, periodistas, sociólogos, 
personas de altos ingresos) quienes 
creen tener “las soluciones” para to-
dos los problemas sociales, y a quie-
nes Thomas Sowell irónicamente 
unifica bajo el termino “la intelli-
gentsia”.  Es por ello que los demó-
cratas cosechan mayoría de votos 
en esos círculos, así como entre los 
empleados públicos, profesionales, 
graduados universitarios y habi-
tantes de las grandes ciudades. Por 
el contrario, el conservadurismo es 
mayoría entre sectores de clase me-
dia, de medianas y pequeñas ciu-
dades, así como en zonas rurales, 
entre comerciantes, trabajadores 
autónomos o entrepreneurs. Asi-
mismo, se dice que mientras los mi-
llonarios votan a los republicanos, 
los billonarios votan demócratas. 
Estos últimos también suelen sen-
tirse ungidos para ayudar a la so-
ciedad, muchas veces promoviendo 
políticas e ideas que ellos mismos 
no practican en su vida personal.

Hay además un gran segmento de 
población que vota a los demócra-

tas no tanto por cuestiones ideoló-
gicas, sino principalmente porque 
son los directos beneficiarios de las 
políticas asistenciales que aquellos 
promueven. Desarrollaremos el 
tema a continuación.

Libertad versus Igualdad

Existe una tensión inevitable entre 
libertad e igualdad. “Es evidente 
- sintetiza la Declaración de Inde-
pendencia de Estados Unidos - que 
los hombres han sido provistos por 
el Creador con ciertos derechos 
inalienables, entre ellos la Vida, la 
Libertad y la búsqueda de la Felici-
dad”.  Todo hombre en toda socie-
dad ha buscado ser libre, y por eso 
se han peleado innumerables gue-
rras. Por el contrario, la igualdad 
no parece ser algo que uno encuen-
tra en la naturaleza. Los hombres 
nacen dotados de más o menos 
capacidades, habilidades, inteli-
gencia y fuerza. La suerte también 
juega un rol importante en el éxito 
o fracaso de los seres humano, en 
toda orbita. Sin embargo, cierta eli-
te intelectual pensó (y aun lo hace) 
que esas desigualdades pueden ser 
neutralizadas. La idea de “égalité” 
acompañó a la “liberté” en el slogan 
de la Revolución Francesa. Una so-
ciedad sin clases también fue el ob-
jetivo de la Revolución Comunista 
en Rusia. Sin embargo, en ambos 
casos, los experimentos terminaron 
con la guillotina o con millones de 
compatriotas asesinados.  Sucede 
que, para imponer la igualdad, hay 
que reducir – o eliminar - el ámbi-
to de libertad. En otras palabras, la 
igualdad resulta artificial y por lo 
tanto debe imponérsela por la ley y 
la fuerza. 

Sin llegar a los extremos que men-
cionamos en el párrafo anterior, 
este axioma es comprobable (aun-
que no para algunos) en el campo 
económico. Cuando los gobiernos 
pretender igualar a la sociedad, 
deben recurrir a imposiciones que 
restringen su libertad de acción 
económica. Es así que Milton Fried-
man concluyó que una sociedad 
que pone a la igualdad por delante 
de la libertad no obtendrá ninguna 
de ellas, mientras que una sociedad 
que pone a la libertad por delante 
de la igualdad, conseguirá una alta 
dosis de ambas. Efectivamente, la 
economía que funcionó mas libre-
mente durante el siglo XX – la de 
Estados Unidos – mejoró la calidad 
de vida para todos sus sectores so-
ciales mucho más que cualquier so-
ciedad supuestamente igualitaria.  

Sin embargo, la “intelligentsia” o 
los “ungidos” (tomando prestados 
los términos de Thomas Sowell) o 
la intelectualidad liberal, piensan 
que pueden hacerlo mejor y elimi-
nar las desigualdades que, como 
decíamos antes, solo pueden redu-
cirse hasta cierto punto, en función 
de las diferencias naturales entre 
hombres y sociedades. Para los li-
berales, sin embargo, esas distin-
ciones son resultado de políticas 
erradas o injustas. En todo caso, de-
ben tomarse medidas para contra-
rrestarlas, aun cuando las mismas 
sean negativas para el conjunto de 
la sociedad.  Es por ellos que una 
de las herramientas preferidas de 
los demócratas (y que más los han 
enfrentado últimamente con los re-
publicanos) es recurrir a la suba de 
impuestos para los que ellos con-
sideran los “ricos” , que no deja de 
ser un criterio arbitrariamente tra-
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zado. En una sentencia que debió 
ser tomada más en serio, durante 
su campaña electoral, Barack Oba-
ma le dijo a un ciudadano que le 
hizo una pregunta que era tiempo 
de distribuir la riqueza entre todos. 
Es así como desde hace décadas los 
demócratas han implementado y 
aumentado todo tipo de políticas 
asistencialistas, con resultados más 
que dudosos. Hoy en dia, un 47 por 
ciento de los ciudadanos de Esta-
dos Unidos no paga impuestos a las 
ganancias, y un numero casi similar 
recibe algún tipo de asistencia por 
parte del gobierno. Tal como suce-
dió en la Argentina, estas políticas 
han generado un gran sector social 
dependiente del Estado, y candida-
tos ideales para el clientelismo po-
lítico. En una frase pronunciada en 
una reunión reservada pero que se 
hiciera publica, el candidato Mitt 
Romney admitió que había un gran 
numero de ciudadanos (eludió pre-
cisamente al mencionado 47 por 
ciento) cuyo voto ya consideraba 
como perdido.  

Si bien en ciertas situaciones la 
asistencia social resulta un mal ne-
cesario, está demostrado que gene-
ra consecuencias negativas, como 
la tendencia de los beneficiarios a 
depender cada vez mas del Estado 
y perder sus incentivos para buscar 
o conservar un trabajo productivo.  
Otro ejemplo, es como la asistencia 
a madres solteras llevó a un aumen-
to alarmante de nacimientos fuera 
de un ambiente familiar en las úl-
timas décadas.  Ante estos proble-
mas, los intelectuales y burócratas 
rápidamente idean un nuevo plan 
asistencial (como, por ejemplo, 
guardería para niños gratuitas). En 
un mundo ideal todas estas ayudas 

serían muy entendibles, pero no en 
una realidad con recursos limi-
tados, y donde los aumentos 
de impuestos solo consi-
guen limitar la inversión 
y afectar la producti-
vidad. Una vez más, 
aquellos con la visión 
trágica o realista de 
la naturaleza huma-
na reclaman pru-
dencia y menos diri-
gismo estatal, frente 
al voluntarismo y ac-
tivismo de los que se 
consideran elegidos.

El Camino hacia la 
Divergencia

Como decíamos al principio, es 
difícil determinar el momento y la 
razón del comienzo de la ideolo-
gización de los partidos políticos. 
Creemos sin embargo que fueron 
los acontecimientos sociales de fi-
nes de la década del sesenta y co-
mienzo de la siguiente los que ali-
mentaron la confrontación en los 
temas sociales. El fallo de la Corte 
Suprema “Roe vs Wade”, que en 
1973 declaró la inconstituciona-
lidad de cualquier ley estatal que 
prohibiera el aborto e hizo de este 
un “derecho fundamental”, en lu-
gar de resolver el tema  como sus 
autores pretendieron, inició una 
controversia social que hoy conti-
nua con tanta fuerza como 40 años 
atrás, y facilitó el desarrollo y creci-
miento de lo que después se llamó 
conservadurismo social.  Los “blue 
collar democrats” y los sindicatos 
(tradicionalmente importantes 
grupos demócratas de la época de 
Kennedy) también fueron perdien-
do espacio frente a nuevos grupos 

ideológicos, como los pacifistas, 
las feministas, los ambientalistas, 
el lobby homosexual, los ateos mi-
litantes y los multiculturalistas.  
En todos estos casos – sumados al 
terreno económico que ya anali-
zamos – los intelectuales liberales 
pretenden aplicar soluciones revo-
lucionarias que afectan de manera 
sustancial las tradiciones y políti-
cas que guiaron al país casi desde 
su organización constitucional. 
Afortunadamente para ellos, hoy 
tienen un presidente que proviene 
de sus mismos círculos académi-
cos, y que sin ninguna experiencia 
en la economía real, ha propues-
to y peleado por un conjunto de 
medidas revolucionarias en pos 
de una pretendida igualdad. En el 
caso de la economía, el costo de las 
medidas ya está a la vista, con un 
alto nivel de desempleo, una eco-
nomía que no termina de despegar, 
y una deuda externa récord. En el 

Milton Friedman 
concluyó que una 

sociedad que pone a la 
igualdad por delante de 
la libertad no obtendrá 

ninguna de ellas, mientras 
que una sociedad que 

pone a la libertad por 
delante de la igualdad, 

conseguirá una alta 
dosis de ambas
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caso de los experimentos sociales 
aplaudidos por la intelectualidad 
(casamiento homosexual, defensa 
a ultranza del aborto, igualitarismo 
de género, multiculturalismo, etc.) 
es probable que la sociedad de los 
Estados Unidos termine cambian-
do en la próxima década en mayor 
medida que en los más de doscien-
tos años de su existencia.

Estos cambios drásticos y la casi 
desaparición de candidatos “mo-
derados” dentro del partido demó-
crata, ha generado la reacción de 
un movimiento conservador joven 
y fuerte dentro del partido repu-
blicano, que si bien no se vio repre-
sentado en las ultimas contiendas 
presidenciales (donde, por el con-
trario, el carácter conservador de 
los candidatos estuvo seriamente 
en duda) es muy probable que sal-
gan al ruedo en 2016.

Las Batallas  

El siguiente es un resumen de las 
cuestiones que se debaten actual-
mente en Estados Unidos, en la 
cuales liberales y conservadores tie-
nen posiciones distintas, y muchas 
veces opuestas.

Defensa: Irónicamente, si bien este 
era un tema de profunda división3, 
salvo en los segmentos liberales 
mas radicalizados, las posiciones 
se han acercado. Es así como el 
presidente Obama – pese a sus de-
clamaciones – siguió una política 
bastante acorde con la de su prede-
cesor en materia de lucha contra el 
terrorismo. Por otro lado, los repu-
blicanos han reconocido la falta de 
realismo en pretender intervenir y 
solucionar todos los conflictos, y se 
han comprometido a limitar cual-
quier participación armada a una 
agresión directa a los EEUU.  Pese 
a todo ello, muchos intelectuales 
liberales piensan que Estados Uni-
dos es la causa de las agresiones 
extranjeras. De allí que el gobierno 
haya emprendido una política de 
admisión de errores que republica-
nos han definido como un “apolo-
gy tour”.

Gasto Público: Los demócratas quie-
ren aumentar impuestos (en prin-
cipio entre los ricos, aunque las 
líneas divisorias pueden moverse) 
mientras que los republicanos exi-
gen reducción de gasto público y 
mejor administración de recursos. 

Ayuda Social: En general, los demó-
cratas son proclives a apoyar los 
numerosos programas y promover 
nuevos, mientras que los republica-
nos están mas focalizados en mejo-
rar la eficiencia y sostenibilidad de 
los programas existentes, para que 
los mismos no generen una nueva 
carga impositiva futura para soste-
nerlos. 

Jubilación: Varios republicanos han 
propuesto un sistema de capitaliza-
ción privada como el liderado por 
Chile (y en su momento aplicado 
en la Argentina) y un aumento en 
la edad jubilatoria.  Por su parte, si 
bien reconocen que el sistema esta-
tal actual no es viable, los demócra-
tas son renuentes a cualquier cam-
bio al mismo.

Cambio Ambiental: En otro claro 
ejemplo de posición mesiánica, el 
liberalismo está convencido que 
el medio ambiente terminará por 
destruirse si no se toman medidas 
radicales. Es así como, por ejemplo, 
se oponen a la construcción de un 
oleoducto que correría desde Cana-
da y daría empleo a miles de perso-
nas. La posición no resiste análisis, 
ya que los canadienses dijeron que, 
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de no construirse el oleoducto, ven-
derían ese petróleo a China.  Los 
conservadores se oponen a estas 
medidas radicales por cuanto la 
ecología debe estar al servicio del 
hombre (algunos ideólogos am-
bientalistas extremistas incluso 
han propuesto limitar la natalidad 
del hombre para proteger el medio 
ambiente).

Inmigración: El tema está en pleno 
debate al escribir esta columna. 
En general, los ideólogos liberales 
(internacionalistas y multicultu-
ralistas)  se oponen a una política 
fronteriza efectiva. Buscan el in-
greso de inmigrantes sin limites ni 
condiciones, aunque esta posición 
no es muy popular por lo que la 
moderan. Los conservadores tam-
bién buscan la legalización de in-
migrantes actuales por razones 
humanitarias, pero quieren evitar 
un nuevo aluvión de inmigrantes 
ilegales que no puedan asimilarse 
culturalmente, perdiéndose así la 
identidad nacional o generando los 
problemas sociales que ya se viven 
en Europa. 

Derecho a la vida – aborto: Este es 
unos de los temas más caros al con-
servadurismo social, que lo enfren-
ta al feminismo ideológico o radi-
calizado. Los avances científicos 
están del lado de los conservadores 
y es cada vez más evidente que la 
vida humana comienza con la con-
cepción. Se encuentra en tramite 
parlamentario un proyecto de ley 
que prohibiría el aborto de bebés 
a partir del momento en el que, de 
acuerdo a estudios científicos, son 
capaces de sentir dolor. Los libera-
les se oponen vehementemente. 

Conclusiones

Desde el punto de vista político o 
electoral, ya hemos mantenido en 
el pasado que el bipartidismo no 
nos parece negativo. Tampoco lo es 
la identificación con posturas que 
incluso se remontan a esquemas 
ideológicos o filosóficos. En todo 
caso, esto facilita al ciudadano, 
medianamente interesado, cono-
cer cuales serán las posiciones de 
sus candidatos y asegura, en la ma-
yoría de los casos, que las mismas 
no cambien en lo esencial, en fun-
ción de intereses personales o ne-
gociaciones oportunistas. En otras 
palabras, evita que los candidatos 
se desvíen de los principios funda-
mentales por los cuales fueron vo-
tados y “traicionen” a sus votantes. 

Asimismo, si bien la polarización 
como la que existe actualmente en 
los Estados Unidos puede compli-
car o demorar el funcionamien-
to del Estado, en particular de su 
cuerpo parlamentario (en la actua-
lidad, los demócratas controlan el 
Senado, mientras que los republi-
canos son mayoría en la Cámara de 
Representantes del Congreso), este 
fue precisamente el motivo por el 
cual se creó un sistema de gobierno 
compartido y dividido, para evitar 
que la mayoría de turno pueda ac-
tuar sin ningún control ni opinión 
de la o las minorías e imponer cam-
bios radicales. 

Pero mas allá de estos aspectos 
que hacen al funcionamiento del 
gobierno, el hecho de tener una 
división ideológica interna tan 
fuerte es un desafío para cualquier 
país. En algunos aspectos, es como 

si dos países convivieran en uno 
(hasta geográficamente la frontera 
entre los estados fieles a una y otra 
posición es fácilmente trazable, y 
solo quedarían de lado los aproxi-
madamente 12 estados que pivotan 
en cada elección).  Países con demo-
cracias menos maduras sin duda 
habrían colapsado internamente 
ante una situación similar. Sin em-
bargo, si bien los Estados se man-
tendrán Unidos por la fortaleza de 
sus instituciones, es muy probable 
que, tarde o temprano, esta tensión 
termine por modificar sustancial-
mente a alguno de los dos partidos 
políticos, lo cual a su vez reflejaría 
un cambio en el pensamiento de los 
ciudadanos y en los principios fun-
damentales de la nación. Lo que no 
está claro aun es que visión prevale-
cerá, si la idealista y más revolucio-
naria de los intelectuales liberales, 
o la trágica y realista - que se refleja 
en procurar cambios paulatinos, el 
respeto de las tradiciones y un esta-
do limitado - de los conservadores. 
En síntesis, la búsqueda de la igual-
dad, o el respeto de la libertad.

1. El término “liberal” tal como es usa-
do en los Estados Unidos no tiene  exac-
tamente el mismo significado que en 
la Argentina o el resto del mundo. A lo 
largo de este articulo lo utilizaremos y 
definiremos en su acepción norteame-
ricana

2. Thomas Sowell, “Intellectuals and 
Society”, Basic Books, 2009.

3. Es un lugar común que los republi-
canos son “halcones” en cuestiones de 
guerras y defensa, mientras que los de-
mócratas son menos belicosos e inter-
vencionistas. Irónicamente, la mayoría 
de las guerras en las que participaron 
los EEUU durante el siglo XX (con la 
excepción de las guerras de Irak y Afga-
nistán) fueron iniciadas durante admi-
nistraciones demócratas.
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